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AÜVEKTENCIA. 

Ohllgados por las instancias de nuestros suscrito-
res ú dar á luz nuestro primer número antes de haber 
completado la organización del vasto establecimiento que 
estamos fundando, y de cuyos elementos de trabajo no 
podemos en el dia senürnos por no haber llegado aun á 
Madrid los operarios ingleses que han de ponerlos en uso; 
nos vemos en la dura precisión de tener que emplear, aun­
que por pocos dias j los imperfectos materiales de que úni­
camente podemos echar mano en la ausencia de aquellas 
agentes especiales, cuya dirección y enseñanza es indis­
pensable para que operarios españoles puedan servirse con 
fruto y lucimiento de los útiles que hemos importado. 

Esta circunstancia esplica lo mucho que dejarán desear 
en su ejecución material los números que ahora ofrecenws 
al público. 

Pero esta desoentaja, de que si no hubiera de ser, como se­
rá en efecto, momentánea, tendrían dereclw á quejarse nues­
tros suscritores , desaparecerá dentro de mui pocos dias, 
pues tenemos aviso de que el 12 del próximo pasado mes se 
embarcaron en Londres para Cádiz, á l/ordo del paquete de 
vapor " Lonn LIVERPOOL ", los operarios contratados por 
nosotros para el servicio de nuestra imprenta, y en cuya 
ausencia no hemos pdüido hacer uso de nuestras máquinas 
y demás útiles traídos espresamente de Inglaterra , para 
asegurar á este periódico todas las ventajas de ejecución 
que obtienen los de los paises mas adelantados. 

Para suplir á la falta de papel del tamaño que tene­
mos ofrecido, y cuyo primer surtido , á pesar de nuestras 
infatigables diligencias para acelerar su arrivo á Madrid, 
no podrá entrar por las puertas de nuestro establecimiento 

• antes del fin del presente mes ; daremos diariamente, é ín­
terin aparezcamos en papel grande, un suplemento prin­
cipalmente destinado á la parte mercantil; este mismo su­
plemento contendrá doble materia de la que hoy lleva des­
de el dia en que se reúnan las Cortes, y esto por todo el 
tiempo que tardemos en emplear papel del tamaño anun­
ciado en nuestro prospecto. 

ESTRÁCTO DE PERIÓDICOS NACIONALES. 

( D e l Boletín de san Sebastian.) 
£ t dia, 16 de e«te me* estaba anclado en la pun ta del 

Ígner n n ¥apoT fr tUMjeí^e el d ia an ter ior cruzaba con t o -
áa t á t . a v r i e n c i a t (e v ig i l a r en el sentido de lo est ipulado 

ió~^fi \t cnadrupl* al ianza. S i M lia de juzgar por 
MjutVtiJSÍl^mJÁílití^iami átenos de mi ra r l as como una p r u e -

t r a . i ^ que á'gAuamo frailéis quiere verdaderamente ev i ta r 
qiíe lo» carlJrt»» wHbaniMlbrrds de "Francia. Sin embargo, v e -
mu p ip «o* inteniione» «on eludidas en esta p a r t e , y que 
a u n ei dia 15 aseguraron los carl istas la introducion en I r u n 
l e medio mi l lón de realas* 0*1 be l la moneda , y unos c i n -
".uenta machos cargados de sal i tre. Ademas aguardaban el 16 
•lor Biar u n surt ido de pantalones , que no. sabemos cómo p o -
..rá l legar á manos de los facciosos, á no ser que pasen en 
, uques que caminen por sumersión y tengan la h a b i l i d a d 
Je pasar por debajo de la quilla del Vapor, 6 aprovechen la 
)portnnidad de que se aleje del punto «n que debe e jercer-

pá l a v ig i lancia . E l 15 h a b i a en san Juan de Luz una p o r ­
ción de lanchas cargadas pa ra este p u e r t o , pero no es la 
^f imera vez que algunas de el las acaso se vean en la n e c e -
4dad de ceder 4 la corriente que las a r ras t re á las peñas 
^ rebasar la pun ta del Iguer ( por supuesto m u i á pesar de 
iM patrones) que a l cabo por no estrel larse contra el las ó 
j j irse á p i q u e , descargan fardos y mas fardos donde no 
. ledan menos de ser de honra y provecho á lo» rebeldes. 
, i confirmación de esta verdad tenemos á l a vista l a copia 
.;; una carta d é l a f ron te ra , fecha 18 de l c o r r i e n t e , que 
¿icé a s i : 

«í Creo que dije á V. el v i e r n e s , que se hab i a apostado 
HJia fragata de vapor francesa en la punta de Iguer para impe­
d i r ( esto e s , impedi r que nadie impida ) el que pasen socor­
ros pa ra los carl is tas. Para reforzarse colocó una t r incadura 
franceea á su lado. A las doce del d ia l legaron por la pa r te 

e Socoa cua t ro lanchas cargadas de fardos. La víspera, jueves, 
'•̂ 8 habia visto yo en el muel le de San Juan de L u z , y me 

qi.ie estaban cargadas de vestuario para los carl istns, 
^ia siguiente debian ven i r á desembarcar á F u e n -

tij j ^ n l í ^ l e g a n pues las cuatro lanchas , se a r r iman al vapor , 
1 adüj^ST» lí^M||)lidos con la t r i n c a d u r a , y precedidas de e s -

fiti¥^ff^'^'xMHas desplegadas en t ran en la r i a , y rozando 
^¡gá l a ^^^P'vfhjft '^i^°^u á echar e l ancla á la punta del 

t«nal . A l l í d^Kientas personas , h o m b r e s , muge re s , niños 
la ciudad vienen á agasajarlos. Yienen también los g e -

; mi l i tares de I n í n , y vienen las g a b a r r a s , que colocán-
ÍT w a l costado d M H l lanchas reciben los fardos que con t i e -

1 vestuarios p a n d o s batal lones de Álava y los conducen 
•. Trun. En un c o w i t e dispuesto por los gefes mi l i ta res , y 

'• i que asisten tA0ff/é» de la t r incadura , se celebra t an feliz 
«•eso, y el t a n & r t l lo proclama por las c a l l e s , seguido 
. pil los que baífcn y g r i t a n : v i v a n nuestros a l iados! Por 
i -a p a r t e , despoff de habe r destruido á cañonazos var ias 
, .is de pobres » S^cen tes caseros, después de habe r sufr i -
j m i l insultos T- oido mi l desvergüenzas de los enemigos 

ijr.>gosy se hntnfe r e t i r a r de las bater ías los cañones pa ra no 
nd^lo».-5^^ríva la cuádruple a l ianza .» 
Paveca'^libusado qne nos ocupemos de comentar el testo 
asta p a r t a , porque desconfiamos del resul tado de los e s -
'zosj que seria preciso h a c e r , para contener l a justa i n -
J«c |on que cansan tan repetidas infracciones del t ra tado 

'• \^ cuádruple al ianza ; pero estamos segaros , de que nues-
' ( actual minister io no dejará de rec lamar contra el las con 
B. ignidad y energía que corresponde á una nación , de cuya 
iij j.jna í e n ingún gobierno podrá bur larse impunemente. 
\ — P o r disposición reciente del Cobierno debe operar el co-

j ^ Hadante general de esta provincin el b'- ' iradier D . Gaspar 
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de Jáuregu i con su división compuesta de los dos ba t a l l o ­
nes de S. Fernando , uno de África y el de voluntar ios de 
Gu ipúzcoa , conocido vulgarmente por el de Cfiiipclgoiris, 
bajólas inmediatas órdenes del teniente general Evans , quien 
ademas de la división de Vizcaya t iene diez y seis b a t a l l o ­
nes ingleses. Para p r inc ip i a r este sus operaciones ha l l a m a ­
do al b r igad ie r comandante general J á u r e g u i , que desde es­
te puerto salió en un buque de vapor ayer á las 5 de la m a ­
ñana pa ra Bilbao , con su p lana mayor y la p r imera y s e ­
gunda compañía de Chape]eorrit, componiíndose esta ú l t i ­
ma interinamente de los voluntarios cazadores de la Guardia 
Nacional de esta c i u d a d , que después de haber prestado 
distinguidos servicios dentro y fuera i'.c esta plaza en varias 
ocasiones con la divis ión del comandante ge.-.eral Jáuregui , 
h a n quer ido cont inuar l a campaña en este famoto bata l lón, 
que por su va lor y por su conocimiento del país ha sido y 
es el t e r ro r de la facción y el cuerpo de g u i a s , el mas ú t i l 
en todas las circunstancias de esta prolongada guerra c iv i l . 
Las restantes seis compañías t ienen ya orden de embarcarse 
esta noche á bordo de un gran buque de vapor Pticnix de 
l a mar ina rea l inglesa , que h a llegado esta manana para 
conducirlos a l mismo destino. 

Queda ahora esta plaza a l cuidado de los dos hermosos 
y val ientes batallones de Jaén y Oviedo , que mantienen 
los mismos puestos avanzados que antes guardaban los CUa-
pelgorris , y que tiacen el servicio interior juntamente ron la 
b izarra Guard ia Nacional do Tolosa, movilizada en gran parto 
desde principios de junio , mientras sus tompaiieros no m o v i ­
lizados se ocupan de reten y dan patrul la* de n o c h e , a l t e r ­
nando con la beneméri ta de esta c i rdad . El orden y exacti­
tud con que todos desempeñan sus dei)eies , la acretlitada 
leal tad de la oHcialidad de todos los cuerpos , y la v i j i l a n -
cia del infat igable golicrnador el señor br igadier D. Jnan 
Tena son las mas positivas garant ías de la seguridad y t ran­
qu i l idad que re ina en esta plaza. 

(Del Anigoncs). 
C A P I T A N Í A GENERAL DE AKAGOM. E l comandante de l a 

Mil ic ia Nacional de M u e l , D . Calisto Bazan , me da par te 
en el dia de ayer de habe r aprehendido sus avanzadas cinco 
facciosos con las armas en la m a n o , y en su vista le o rden í 
que m.indase fusilar á d o s , y remitiese los tres restantes á 
esta capi tal pa ra que sufriesen igual castigo , el qne se v e ­
rificará mañana á las diez en el campo del Sepulcro. Les 
h a n ha l l ado mucho dinero encima. 

E l uno de los fusilados en M\iel no h a quer ido confe­
sarse n i rec ib i r n ingún auxi l io espir i tual . 

La columna que salió ayer de esta plaza en persecución 
de la facción de Q n i l e z , h a presenciado la ejecución y ha 
seguido para Cariñena. 

E l coronel Berdngo ha s a l i d o ü o y de Cosuenda hac ia 
Codos , persiguiendo la facción. 

Los Nacionales y fusileros que se ha l l a ron el 23 en Ca­
r iñena se encerraron en el fuerte y despreciaron con d e c i ­
sión las intimaciones y amenazas de Qui lez , como i g u a l ­
mente las proposiciones seductoras y engañosas de un frai le 
que se aproximó a l fuerte en clase de par lamentar io . Za ra ­
goza 25 de octubre de 1835. = E l Brigadier romaudante ge­
n e r a l inter ino. = Agust ín Nogueras. 

( Del Boletín de Soria. ) 
COMANDANCIA MILITAR DE LA PROVINCIA. A las doce de 

l a noche recibí par te del coronel D. Migue l M i r , coman­
dante de la p r imera columna de la segunda divis ión del 
ejército de r e se rva , y del coronel D. Ju l i án de P a b l o s , 
comandante de la columna de operaciones de esta p r o v i n ­
cia , en que me dan la agradable noticia de habe r batido 
en las inmediaciones de san Leonardo la infanter ía de M e ­
r ino compuesta de 72 infantes y 17 caba l los , capitaneados 
por Vinuesa y Juan de Leonardo , siendo este ú l t imo hecho 
pris ionero y fusilado en el dia de ayer en el mismo S. Leo­
nardo. 

— E l a l f í rez de la tercera compañía del escuadrón de l a n ­
ceros de Isabel I I da par te de haber alcanzado un grupo de 
facciosos de los de M e r i n o , y de haber les muerto a l cabeci­
l l a Valer io Arta loi t ia y á otros tres mas. 

E l ¿3 ent raron en Paniza 1000 ini'antes y 150 caballos 
facciosos mandados por el caliecilla Q'iilez. Después de h a ­
be r saqueado la casa del bencnu'r i to Gayan , se di r ig ieron 
á C a r i ñ e n a , donde robaron las casas de todos los urbanos 
que se habían encerrado en el f u e r t e , destruyendo lo que 
no podían l l eva r cons igo , y á cosa de las tres de la tarde 
tomaron otra dirección l levando presos á los pudiente» del 
pueblo. 

Luego que se supo esta noticia en Zaragoza se d e t e r m i ­
nó el que sal iera una columna en su persecución. Se tocó 
generala á las cuatro de la mañana del 2 4 , y habiendo 
corr ido á las armas todos los nacionales se dispuso saliesen 
el p r ime r b a t a l l ó n , y las compañías de granaderos y caza­
dores del segundo y t e r c e r o , y unos 50 caballos á las ó r ­
denes de su comandante D. Ángel Polo y M o n g e , con un 
crecido número de ar t i l le ros y bomberos de la misma G u a r ­
dia nacional que pudieron sal i r volnntar iamente llevados 
todos del mas puro entusiasmo , y del nías vivo deseo de 
encontrar a los facciosos para vengar con su esterminio la 
muerte de sus compañeros de armas. 

ACTOS DEL GOBIERNO. 

REAL DECRETO. 

A fin de hacer mas y mas espedito el curso de las ope -
raciones necesarias pa ra l l eva r á cal>o el armamento de 
1 0 0 0 hombrea de que t ra ta mi Rea l decreto de 24 del c o r ­
r iente , he venido en declarar á nombre de mi escelsa Hija 
Doña ISABEL I I , después de habe r oido a l Consejo de M i ­
n i s t r o s , lo que s igue: 

Ar t í cu lo 1. ° Para los efectos consiguientes en todo a l i s ­
tamiento ó reemplazo , deber.á entenderse publ icado el que 
ahora h a de verificarse desde el d ia ¿5 del presente mes, 
en que se anunció oficialmente en la Gaceta. 

Ar t . 2 . ° Los empleados serán comprendidos para dicho 
al is tamiento y sus resultas en el pueblo donde tuvieren sn 
destino a l t iempo de la referida publicación. 

Ar t . 3. ° Se p r o h i b e n los sustitutos y los cambios de 
número . 

Ar t . 4 . * Los facultativos no podrán l l eva r mas de dosTS. 
por los reconocimientos que hicieren de oficio, n i mas de 
puatro por los practicados á instancia de p a r t e , según está 
prevenido en la ordenanza adicional de reemplazos de 1819, 
inipidiíndose asi los abusos que suelen introducirse. 

Ar t . 5. ° Si a lgún pueblo no contare en el número t o ­
ta l de solteros y viudos sin hijos comprendidos en este a l i s ­
tamiento , el de hombres ú t i les necesario para cubr i r su con­
tingente , cumpl i rá con pagar por cada uno que le fal te l a 
cant idad de 4 0 rs. v n . , que se apl icará a l ves tua r io , a r m a ­
mento y equipo de los a l i s tados , conforme a l ar t ículo 7 . " 
de mi citado Rea l decreto. 

Ar t . 6. ° Respecto á los que con arreglo al mismo a r t í ­
culo quisieren l iber tarse del servicio por la suma de 4O rs . , 
solo se les admi t i r á esta á aquellos que resul taren compren­
didos en el número de los lOOO hombres que ahora deben 
sacarse. Ent regada d icha suma quedarán l ibres pa ra siempre 
del servicio de las armas en el ei í rpi to y mil ic ias p r o v i n ­
ciales. 

Para rea l i za r la e n t r e g a , deberá acudi r el interesado 
en el preciso t i i m i n o de seis d i a s , contados desde aquel en 
que se le declare comprendido en el número de lo» lOOO 
h o m b r e s , a l a diputación p r o v i n c i a l , por cuyo secretario 
se l e espedirá v.n dcrvimento , mediante el cual le será a d ­
mi t ida dicha suma por l a adminis t ración mi l i t a r en la c a ­
p i t a l de cada provincia . La adminis t rac ión m i l i t a r dará a l 
interesado el resguardo cor respondien te , en vista de l cual 
la d iputación manda rá estender á su favor una cert i f ica­
ción con qne pueda hace r constar en todo t iempo ha l l a r se 
l i b re del servicio de las armas. En dicha diputación se l l e ­
va rá un regis tro de lo» sugeto» que ee h a l l e n en este caso, 
ton espresion de sus n o m b r e s , e d a d , pueblo» a cuyo cupo 
per tenezcan , y fecha en que se les espida l a mencionada 
certificación. La adminis t ración mi l i t a r l l eva ra otro abso ­
lu tamente i g u a l , con la diferencia de poner en vez de esta 
fecha la del d ia en que se h ic ie re la entrega del d inero . 

Ar t . 7 . ° E n consecuencia de lo prevenido en los a r ­
t ículos 3. " y 15 del refer ido R e a l dec re to , las diputación 
nes p rov inc i a l e s , y en su defecto las comisiones de a r m a ­
mento y d e í e n s a , de acuerdo con la autoridad superior mi­
l i t a r , desempeñarán las a t r ibuciones y tendrán l a i faculta­
des de la» juntas ó comisione» de revis ión de agravios e s t a ­
blecidas en los reemplazo» anter iores . 

Ar t . 8. ° Los juicios y demás resultas del preiente t\v^ 
tamiento se entenderán fenecidos «n las diputacicme» prcnt 
vinciales ó comisiones de a rmamento j dafimsa ¿[wo 'IhrMiiM' 
t i tuyan . ;• , » 

Ar t . 9 . ° En n ingún Caso lá1í(É«tiH*^aM>a éé Wlm* 
recurso pendiente obstará á que lo» alistados marchen desdé 
luego al destino que les señalare l a autor idad mi l i t a r . Ten^* 
drt islo entendido, y lo comunicareis á qu ien co r r e sponda .^ 
Está rubr icado de l a R e a l m a n o . = E n el Pardo á,28 de O c ­
tubre de 1835.=:rA D. Ildefonso Diez de R i v e r a . 

ESTADÍSTICA JUDICIAL EN FRANCIA.S: El Monitor Iqoíi-
tiene una larga memoria del guarda-sellos sobre la administración 
de justicia civil y comercial, que completa los trabajos del.Srden 
judicial basta fm de i833 . .^Es t» memoria comprende los.ra^tro 
últimos meses de i83i , y los aíios de i83a y i833.—El núminpí^« 
causas civiles en los rejistros de todcs los tribunales de primera instan-
tancia era 138,1.^8 en i832, y i2i,S6o en i833. (Calculada la 
proiiorcion de causas á la población, á la superficie del reino, y al 
iniíiortc de las contribuciones vemos que en i832 habia un espedien­
te para cada población de 253 á 4>2 hectáreas ( ' /» fanega de tierra) 
de supcrficicy .i 1206 fr. de contribución territorial.—En i833 una 
causa por 2(17 habílantes, 434 hectáreas y 1272 francos de conlriliucíon. 
—Kl número de causas en i833 era menor qne en i83a por 6578, y 
menos que en i83i por ISQS. — El número total de procesos desp.i-
clindos en 1832 era I2i j l53, y en i833 120,492. Lo» espedientes 
mercantiles eran también mas numeroso» en i832 que en i833. —. 
En i832 el número era 116,204. . ^ En i833 loSjiSj. La proporción 
en los respectivos distritos comerciales es casi igual en los dos uííos, 
cíceptü en el de Ki\ y Lyon , que el número era algo mayor en i833 
que en i832. 1.a cuenta presenta Ii2,i57 causas mercantiles conclui­
da» en i8a2 , y 9.1,140 en i833. 

MiGKH DE SiiAKESi>KARE.— Shakespea re fe rasó á los 
diez y odio anos de edad. — Su niuger era odio afíos mayor que él.—» 
(bréese que esta no cmiiribiiia á liacerle poíar de la felicidad donws— 
tic.T. — Uno de los historiadores de sn vida imagina que era celoso, 
pi'ro esto parece poco prolmble al considerar que jamas la llevó consi­
go á Londres , y que vivió á gr.î i distancia de ella iK)r muclios años— 
Lo que es cierto, es que se olvidó de ella en sn testamento, en el 
cual Sil nombre solo aparece como legntaria de una cama. 

JJtNSiüAD DE 1-CS CUERPOS. El profesor Lcslie nos 
dice que el aire reducido á las cincuenta partes de su volumen ad­
quiere una fuerza de elasticidad cincuenta veces mayor. iSi se coiv 
tiiiúa compriiuiéiidole en la misma pro(>orc¡on , acatará por adqui­
r ir , en virtud i'e su propio peso, una densidad igual á la del agiu 
á treinta y rualro millas de profundidad, l'pr otr» |«rte, la dcnsi- _ 
dad de aquella se duplicaría á la profundidad de 9.3 millas, y lie— 
g.'tria á la densidad del mercurio en la de 372 millas. Siguiendo 
pile» una progresión <lescendeiite al través de las capas siipcrpues(S[k 
de la tierra, liusta una prolundidad de 4|000 millas se tendría un 
graf'o de coiuleii.sacion tan extraordinario, que se niega á los cálcu­
los liumauo.''. Kl doctor Young dice que en el centro «c la tierra el 
acero mas bien templado se reduciría á una cuarta parte de su vo­
lumen, y la piedra mas dura á una octava parte del suyo. Sin em­
bargo, no tenemos aun m.vs que coilocimíentos imperfectos sobre las 
leyes que rigen la Compresión de lo» cnerpo» ntns allá de cierto» l í ­
mites. Los numerosos esperimentos hechos por IM. Parkitis solo han 
probado que son susceptibles de condensarse mucho mas de lo que te 
creía geiieralinente, (Chaniberi , Edimhourg-Journul. ) 

l i a b l a i i d o d e la belleza de las inglesas dice el SuN lo s i ­
guiente. Aueslras paisanas son indudablemente la» que se llevan la pal­
ma de la liermosiira. l'̂ sto en gran parte depende de nuestro clima, y 
también <le la sencillez de nuestros alimentos; pero mas que de otra 
rosa creo igiie nazca de la íAdisle' musical de nuestro idioma que |M>r 
.Mi organización exije meno» isoviniientD» en los músculoíi de la cara 
que cualquiera otro de lo» 'europeos. Las francesas particularajente 
por electo de la pronunciación del suyo, tienen á cierta edad \áS 
¡meas de la boca hondamente imprt!»a», lo cual las afea en estreiiio. 
Las jestiriilacioues de las inglesas son ademas mas suaves quo las d« 
las estranjeras. ^ u diré yo si esto consiste en que la riquexa de mies-
tra lengua f.>c¡líta nl.̂ s la espresion, ni trat.iré de aT^igtasr sí es un 
efecto del carácter flemático de la nación; lo que ti siMtefuh* (M que 
acostumbrado por mucho tiempo á las cara» de la» íngletM, cuando 
be visto las de las francesas me han parecido ásperas; y {lor el con­
trario, cuando he tenido costumbre de ver las de estas última», IkĤ  
<le mis paisanas se me lian figurado insípidas. 



EL ESPAÑOL. 
ESPECTÁCULOS. 

TEATnO VEL PRÍNCIPE. 
K l a í CUATRO D E LA. T A U D E : Se cjccutaii el famoso dra­

ma trigico en 5 actos titulad» 
V c N K L O i S ó LAS RELIGIOSAS D E C A M B R A Y . 

A continuación tocará la orquesta varios 
H*MNOS PATIUOTICOS. 

Y se dará fin con'la graciosa comedia ci> un acto titulada 
L O S P R I M E R O S A A I O R E S . 

A las S I E T E Y M E D I A de la noche : 
LA M U D A D E PORTICI , 

Opera seria en 5 actos del Mtro. francés Aubcr. _ 
Actores : Sras. Fontana , M. Goce, y Serrano. Sres. Roni i , Cristo-

fani , Jourdan, Galdón, Bcg ia i , Aquilón y coristas. 

TE A m o DE LA CJIUZ. 
A~las CUATRO D E LA T A R D E : Á fui de <»«e las personas que 

no pueden concurrir al teatro por la tioclie, dlstrulen taiiiliien de 
4a función patriótica que el aa del,pasado octulire »e ejcruló á lieiic-
ficlo del arinaiiieiilo nacional, .<e jiondrá eia escena la indicada Imi-
cion en el orden siguiente; i.** la coniecüa en un acto 

EL ELEGATSTE E N R I F A . 
•Después la ó(>era espai'í»)la en un acto 

E L C A L I F A D E B A G D A D . 
EnscguTdaEL PLAN D E U i \ DIVAMA O LA CONSPIRACIÓN. 

Iiiipr()vls:rci(nl dramática, escrita por D . ^Manuel Bretón de los 
Herreros y D . Ventura de la Vega. , 

La orquesta e iecmaii solo H I M N O S PATRIÓTICOS. 

A las S I E T E Y M E D I A de la noche: 
LA F E T R I U N F A N T E D E L AMOR Y C E T R O , 

O J A I R A . 
Trajedía fraTiccs.ven cinco aclos, traducida al espaíiol |ior D . \ ícente 

García de la Huerta. Esta trajedia tanto tiempo proiiilúda « o n e ­
cesita en los carteles mas recomendación que su título. 

En seguida la orquesta locará 
V A R I A S P I E Z A S 

Escoj^iilas de las mejores líjieras. 
Dando fin con la graciosa pieza en uii acto, titulada 

£ L M ; A R I D 0 D E T O D A S . 

rann/s. 
EL L U N E S a de ninlcmbre á las T R E S D E L \ T A R D E se 

dará prInei()Io á la vigésima inedia corrida de torcs, U L ' H M A d e la 
presente temporada. 

Se lidiarán nueve toros, siete de puntas y dos eiuLolados, de las 
ganaderías y con las divisas siguientes. 

Dos de D . M A N U E L G V V I R I A , con divisa encarnada. 
Uno de D . GIL F L O R E S , anaranjada. 
Dos de D . LONGINO I BAR N A V A R R O , pajiía y morada. 
Dos de D O Ñ A ISABEL M O N T E M A Y O K , celeste y blanca. 

PICADORES. 
Francisco Sev i l la , Andrés Hormigo y Juan d i Lo»a, de Utrera, 

nuevo en esta plaza. 
ESPADAS. 

Boque Miranda , Francisco Montes y José de los Santos. 
E l segundo de estos ejecutará las arriesgadas y vistosas suertes á 

que da lugar el juego de la l id . 
Sevilla matará un toro con el traje de picador. Juan Martincx 

( e l Ratón) dará el salto de la garrocha. 

MABMB. 

SÁBADO 31 I E OCTUBT.E. 

El principal sentimierito que nos doniinaal tomar por 
primera vez la p luma, seis meses después de la publl-
CMton de nuasb-o jM'ospecto, es el de manifestar nuestra 
|¡rat¡tuii al publico-español, á quien debemos tantas y tan 

-.-JScñaígÜSI p ü e t a s de simpatía y de conlianza, que ellas 
esceden las esperanzas mas lisonjeras que pudimos formar 
al emprender la publicación de nuestro periódico. Esta 
acogida del publico ha fortalecido -en nosotros una con­
vicción , que SI bien «ra {)rofunda al tiempo que hic i ­
mos la esposicion de nuestras doctrinas, carecía de aque­
lla sanción de popularidad, que es la verdadera ntedida 
del valor social de las ideas. 

Cuando nos propusimos escribir, y hacernos i n l é r -
pretes de los principios que en nosotros hablan germi­
nado durante la dilatada peregrinación que nos i m p u ­
sieron las últimas desventuras de nuestra pa t r i a , casi 
nos' habíamos resignado á que nuestra palabra, espar­
cida en medio de espíritus agitados de pasiones violen­
tas y de arraigadas prevenciones, tendría que con ten ­
tarse con atraer lentamente los ánimos á los principios 
que nuestra convicción nes arrastraba á difundir. 

Se nos argüía la falta de disposición en los ánimos 
para entrar de lleno en el movimieuto intelectual, en 
cuyo desarrollo mirábamos la suerte y la ventura de 
nuestro porvenir; se nos oponía que el pensamiento á 
cuya realización aspirábamos, cscedia á la preparación de 
las ¡deas dominantes^ se nos tachó de sobradamente con­
fiados; de no comprender la índole del pa is ; de hablarle 
un lenguaje que no entendería; de emprender, por ú l ­
t imo , una obra de mera fantasía é ilusión. 

Merced á la inteligencia del público y al apoyo que, 
lejos de negarnos, nos han dispensado á porfía todas las 
clases ilustradas é influyentes, los principios que asenta­
mos en nuestro prospecto han dejado de ser el eco de 
nuestra inspiración aislada, para convertirse en la e s -
presion de una numerosa clientela. La considerable cir— 
cuídelo» que ya tenemos asegurada, así como las ince— 
B%Gi|tes y repetidas demostraciones que diariamente reci-
bit^05 de la impaciencia con que nuestros amigos aguar -
djUK y aceleran nuestra aparición, nos permite elevar 
HA» voz que ya no podrá considerarse privada de aque­
lla autoridad moral , hija de la sanción del publico y de 
]A profesión de doctrinas aceptadas por el. 

£scusarnos ptulríamos ahora de consignar la profe­
sión de fe que la costumbre y la espectacion general im­
ponen en cierto modo á los que , como nosotros, e n ­
t ran en el ejercieio de la vida pública. 

Para cuantas entendimientos pudieren echar menos 
semejante declaración, nuestro prospecto ha debido da r ­
les todos los elementos de juzgar la escuela á que per te­
necemos. E n él desarrollamos un sistema completo de 
publicidad, y presentamos las doctrinas que considera­
mos llamadas á dirigir la acción de la sociabilidad espa­
ñola. 

Distinta e ra , en verdad , la época en que dimos á 
luz nuestro prospecto, de la que con estrepitosa y ame— \ 
nazadora convulsión acaba de engendrarse á sí misma, j 

Entonces el pensamiento ecléctico ocupaba el poder, 
y se gastaba en el infructuoso ensayo de aquietar y de 
wnst i tuir una nación á quien ningún medio lógico ofre­
cía para salir de la situación que la atormentaba orlgi- | 

nando sus couv-ulsioues. ¿(¿né valor, decía luos , podrá 
tener el eclecticismo, qué otro efecto esperarse de su acción, 
que el de retardar con su influencia negativa , tinada, fria 
y escéptica el advenimiento del principio fecundo y fuerte, 
cuya ausencia nos condena ú la insuficiencia , al desalien­
to y á la esterilidad? 

1.a desaparición del pensamiento ecléctico, como la 
del sistema efímero y sin nombre que le siguió y prepa­
ró la crisis por que aca'bamos de pasar , ofrece una i n ­
contestable prueba del padecer intenso y doloroso en 
que esta sociedad se sacude invocando la doctrina civi-
li/.adora, inteligente y social, que hade satisfacer y recti­
ficar las nuevas idea?, que debe dar cabida á los nuevos 
intereses, y producir , en una palabra, la organización 
(jue ha de reemplazar, á la que envejecida ya por el 
tiempo, se resiste á conliimar funcionando. 

El remedio á semejante situación moral se encuen­
tra siempre en las revelaciones á <jue da lugar el tra­
bajo de las Ideas y la acción de las leyes de la inteligen­
cia en lodo estado social, donde se reconoce la autoridad 
del pensamiento., y se vive bajo la influencia de los p r i n ­
cipios de libertad y de discusión, conquistados por los ú l ­
timos adelantos de la humanidad. 

I.as perturbaciones sociales se evitan por los medios 
que la discusión ofrece; pero cuando se escluye y se nie-
nosjirecia la autoridad de las ideas, entonces se p repa ­
ran , se llaman , se abre la puerta á las revoluciones. 

En nuestro prospecto pedíamos á los trabajos de una 
filosofía nacional la revelación de la doctrina que pudiera 
redimirnos. Mas no teniendo la lilosofía ni la discusión 
cabida en un cslado, en que psitajiensar se exigia el vislo-
bueiio de los delegados de la autoridad, las ideas no p u ­
dieron suministrar el remedio; y fallando ademas el 
l iempo, el mal hizo progresos y se precipitó como t o r ­
rente , que , contenido con debilidad por un dique r u i ­
noso y (iesmaiitelado, todo lo arrolla á su paso, dejando 
atónitos á los mismos que amenazó sumergir , justifica 
sus estragos por su poderío, y arranca un sentimiento 
de gratitud y consuelo Á la vista de los monumentos que 
respetó su saña, y que aun miramos subsistentes después 
de la inundación. 

Nuesira confianza en los principios que sustentamos 
cobra aliento, y nos hace contemplar serenamente , y sin 
genero alguno de temor, el porvenir abierto delante de 
nosotros, sean cuales fueren las vicisitudes de los t iem­
pos que se preparan; porque dominados completamen­
te por la persuasión que en nosotros engendra la í ndo ­
le de nuestras opiniones, no vacilamos en considerarlas 
propias para promover eficazmente el progreso de las 
ideas y el aceleramiento de los adelantos sociales , por li­
mitados , mezquinos y hetereogéneos que sean los medios 
de acción que nos deje el régimen de gobierno á que ten­
gamos que obedecer. Cabe al autor de esle artículo en la 
larga carrera que lleva de escritor público la satisfac- | 
cion y el consuelo de no haberse puesto una sola vez en 
contradicción consigo mismo, así como la de haber hecho 
siempre prevalecer en las discusiones que ha sostenido 
los mas robustos y populares principios de l ibertad, sin 
atacar el constitutivo de la autoridad, sin alimentar pa­
siones , sin alarmar elistencias é intereses , que , porque 
deban reformarse , no han perdido el derecho de ser con­
siderados y satisfechos. 

Consiste nuestra mas íntima convicción en que , h a ­
biendo llegado para el mundo la época de dar á las de­
ducciones del entendimiento toda la aplicación de que las 
hizo susceptibles la inspiración d iv ina , depositada por el 
Criador , como en germen en la inteligencia humana , á 
ella toca, y ella es la que hoy se ve llamada á realizar 
la organización de la sociedad, reduciendo á práctica, y 
haciendo eslensivas al mayor número de sus individuos, 
las mejoras concebidas, y los adelantos proclamados por 
la fdosofía y sancionados por la religión. 

Nuestro pais ( al parecer el mas atrasado de E u r o ­
pa en cul tura , en ideas, en población y en riqueza) en­
cierra elementos de vida y de progresos, de los cuales 
no podrían aprovecharse los pueblos que nos han p r e ­
cedido en la carrera de las reformas, porque se vieron 
obligados á intentarlas sin el auxilio de las deducciones 
del tiempo. Empero nosotros, Instruidos por la espe-
riencia délos demás, prevenidos por sus desaciertos, h a ­
llándonos en ocasión de recojer las inspiraciones que 
difunde la escuela social y organizadora del siglo XIX, 
podemos, con el auxilio de sus principios y de sus ideas, 
realizar prontamente, y con menos peligros, los estable­
cimientos , las instituciones, y los progresos que otras n a ­
ciones no podrán alcanzar sin derrocar la posición i n ­
termedia que ocupan entre la Constitución atrasada que 
las ha precedido, y la organización de intereses sociales 
que en la actualidad se desarrolla. 

Ahora b ien , si en la esposicion de la teoría de 
nuestros principios algunos echasen menos declaraciones 
mas esplícitas acerca de las cuestiones actuales, si juzgasen 
que la marcha que nos proponemos seguir no está c la ­
ra y distintamente trazada, si creyesen que para el m a ­
yor número no será fácil de comprender el fin á don­
de nos dirigimos, responderemos á esto, que todo el va­
lor de nuestras ideas consiste en presentar los medios 
prácticos de resolver las dificultades y las complicacio­
nes de la situación en que nos hallamos, y que por con­
siguiente no solo nos disponemos á t ratar con especiali­
dad, y poniéndolas al alcance de las inteligencias menos des­
envueltas, las cuestiones que preocupen los ánimos y afec­
ten los intereses del pa is , sino que á todas y á cada 
una de ellas daremos una solución lógica, organizadora, 
positiva y popula r , poniendo asi de manifiesto la eco­
nomía del sistema político que encierra nuestra teoría. 

L a d i s o l n c i o n de u n a c o m p a ñ í a de cazadores d e l a G u a r ­
d i a N a c i o n a l de M a d r i d es e l objeto de m u c h a s c o n v e r s a c i o ­
nes : l a m e d i d a es s eguramente l ^ g a l , au tor i zada p o r e l g o ­
b i e r n o , y e n este caso n a d i e n i e g a l a f a c u l t a d a l Sr. g e n e ­
ra l S e o a n e ; p e r o l a s c i r c u n s t a n c i a s d e l d í a , h a n h e c h o c a ­
ducar l a l e y v i g e n t e : l a G u a r d i a N a c i o n a l está e n poses ión 
e n cas i todas l a s p r o v i n c i a s , d e e l e g i r sus of ic ia les , h e c h o 
e n e l d i a m u i poderoso , pues e s tab lece u n p r e c e d e n t e , q u e 
s i b i e n n o d e b e i n t r o d u c i i s e e n M a d r i d h a s t a q u e h a b l e l a 

n u e v a l e y , a l menos p u e d e e n t r a r e n l a b a l a n z a p a r a .jOa 
n o m b r a r of ic ia les c o n r e p u g n a n c i a d e sus c o m p a ñ i a s . I ^ 
G u a r d i a N a c i o n a l d e M a d r i d debe , como p r i m e r e lem<N)9 
de l a c o n s e r v a c i ó n d e l o r d e n , merecer q u e se l a t enga tom> 
j í -nero de c o n s i d e r a c i o n e s , d e l m i s m o m o d o q u e su e n t e r a 
o b e d i e n c i a e n í n t i m a u n i ó n c o n e l g o b i e r n o es l a v e r d a d e ­
ra g a r a n t í a de l a l i b e r t a d . ^ 

SOBRE LAS SESIONES ÜE CORTES. 

Cuando en el prospecto de nuestro periódico habla­
mos de las sesiones de Cortes, de su importancia, del Ín­
teres con que el público lee las relaciones que de ellas 
dan los periódicos; cuando anunciamos que pensábamos 
dar la mayor perfección posible al método de trasladar 
los debales parlamentarios, para poder reproducirlos con 
exacta fidelidad, estábamos nmy lejos de sospechar que 
un imevo é inesperado obstáculo vendría todavía á a u ­
mentar el número de los muchos que en esle y en toda 
género encuentra la prensa periódica cu el dilícil c u a n ­
to espinoso desempeño de sus funciones. 

Sabido es de cuantos hayan entrado en el recinto 
donde celebra sus sesiones el Eslamenlo popular , y aun 
de los que sin haber entrado, hayan oido 6 visto en los 
peri<)dicos las frecuentes quejas que esta circunstancia ha 
producido, que, ó por la antigua disposición del local 
babililado para salón de los Procuradores, ó por la bre­
vedad del tiempo en que se hizo la obra , ó por otra cual— 
quieía causa , el arquitecto no pudo sin duda desplegar 
todos los recursos de la acústica, y el resultado ha sido que 
ni en la tribuna pública, ni en las particulares ni en la 
de taquígrafos, se oía bien ; y aun puede añadirse que desde 
ciertos puntos nada se oía absolutamente. Sería tolerable 
esta falla en las tribunas destinadas á que unos cuantos 
curiosos vayan á emplear sus ratos desocupados ; pero nt» 
así en la que ocupan los verdaderos órganos de la p u ­
blicidad , los redaclores—taquígrafos de los peritidicos, 
que han de transmitir á la nación toda y á los países es-
trangeros lo ocurrido en la discusión y el resultado de 
ella. Ahora bien , dígasenos si podrían los periodistas 
de la corle mirar con indiferencia, que no solo no se t r a ­
tase de remediar el daño indicado para la próxima l e ­
gislatura , legislatura que tanto ínteres ofrece , sino que 
antes al contrario se ti atase de desterrar á sus taquígra­
fos de la antigua galería, confinándolos á una estrecha se­
paración dispuesta en la primera grada de la misma t r i b u ­
na pública. Allí es donde se pretendía que sin espacio p a ­
ra colocarse ni para escribir , sin facilidad para las f r e ­
cuentes entradas y salidas, molestando y sufriendo moles­
tias de los concurrentes , teniendo al oido el continuo y 
natural rumor del público asistente, privados en la mayor 
parte de alcanzar á ver la mesa de presidencia; ei , 
con todos los inconvenlenles imaginables y sin uii la 
ventaja, se situaran los redaclores de sesiones y s; 
cieran el ansia con que el pueblo español busca en h. ŵ -
peles públicos el resultado de sus trabajos. Unié ¡js., 
pues , á nuestra invitación lodos los editores de les ÍJ -

riódícos de Madr id , y 
juntos y unánimes represciiUi—'-

mos á quien corresponde sobre los i|erjaicios i|e á'jj- •.-
medida, acompañando la reclamadiW^pstra qo^no ..i' 
cB»t-ril c o n c i e r t a s i n d i c a c i o n e s prOWBWa?" P ' l r ^ 
de nuestros ilustrados colegas, señalandqí'el niddo < i. i -
colocación ventajosa á los taquigrafoe./ 

E l punto parecia en estremo ¡mpflfrtante, tanto por 
su esencia como por lo adelantado..4c:l tiempo ; mav .a 
embargo y no ha sido todavía reÉ¿eIto á la hora ei: tj-ii 
escribimos estas líneas, cuyo objeto es , no solamente i¿^^ 
formar de lo ocurrido al público, como principal inie-» 
resado en el asunto , sino también llamar la atención dd 
las personas autorizadas para remover un obstáculo da 
tanta importancia, y que tanto ha de influir hasta e » 
el desarrollo de nuestras instituciones. 

Hemos recibido periódicos de Barcelona y de Zaragoza! 
que alcanzan los primeros hasta el 34 y los segundos hasta 

el a8 del corriente. Los primeros contienen parles oficía­
les de mucho interés sobre las operaciones de la guerra 
en el principio y también pormenores sobre la buena 
acogida hecha en Barcelona al general M I N A . El interéá 
que ofrece la voluminosa como importante correspon­
dencia recibida en el mismo correo, nos obliga á dejaC 
para otro número las noticias de Cataluña. En su lugaí 
correspondiente damos estrados de lo» periódicos de A r a ­
gón y de otras provincias , entre los que merece parlieu-^ 
lar atención un artículo del boletin de San Sebastían^t 
fecha a 3 del corriente. 

Po r nuestra correspondencia de Andalucía observa-^ 
rán nuestros lectores que el orden público se ha resta-* 
blecido enteramente en aquellas importantes proviatii^t» 
y que su reunión al Gobierno restablece la uni(]jip^ A 
concierto entre todos los miembros de la Naci íp . ^... 

'*-

feliz á lás ope4 
í t i t schansu- ' 

BOLSA DEL Zl DE OCTUBR 

La bolsa de este día ha puesto un térmij 
raciones de la última semana de octubre. I 
cedido varios aconlecimienlos p r ó s p e r o s j ^ n o podían m e ­
nos de reanimar la confianza. L a ^ n p o n e n l e actitud 
del gobierno para acabar con las facc^nes que están de.^ 
solando las provincias, la cooperación de todas las cía— 
ses á un fin de tanta importancia, el ¿«lliliasmo de núes*, 
tro ejército, el desaliento de los eneniigos, la próxim^ 
reunión de las Cortes , la desaparición de, los temores qua<i^: 
inspiraba la cita de Toeplítz, la s u c e s ^ disolución áA 
las juntas de Andalucía, completada «ftm la de Málaga 
que confirman las cartas recibidas h o y , han pr<^ucida 
en este breve período una subida de uiM> «a Jos U'tuloff i 
al 4. por ciento, de uno y cuarto en los vales / ^ d*" ' 
tres octavos en la deuda sin interés. A la cuota h£ que­
dado dinero en abundancia. El aumento de los valores s< 
ha verificado paulatínamenle, pero ha sido coni^autc, 
sólido y sin oscilaciones. 

Para formar una idea algo esacta de esle resultado, c* 
preciso penetrarse del carácter actual de la bolsa de Madrid» .̂  
y de las circunstancias que la han conducido á é l , pues no ^ 
hay duda en que aquel establecimiento presenta en el d i * 
un aspecto, ; ; ,>o ha tenido desde su principio. Creado eOf 



EL ESPAÑOL 
sirYÚÍ para desestancar labran masado papel que exis­

tía sin circulación cu inanos de parliculai-es , y que a d ­
quirió cl couiercio á poca cosía, porcjue era todavi'a 
rccicule la exactilud de los pateos cu los senieslrv;, y la 
inciuuria de lo pasado uo inspiraba ¡grandes esperanzas 
para lo fuluro. Las operaciones IVierou escasas y difíci­
les, iiasla que casas eslranderas, atraídas por la baratura 
de nuestros fondos, comparada con el alio precio de los 
<[ue corrían en sus mercados, empezaron á Interesarse 
por grandes cantidades, causando una subida progresiva 
que antes de la muerte de r e inando VJI había llegado 
á 5o cu el 4 por l o o , y á mas de Go en cl 5 por loo. 
Pero a<¡uel suceso, que aunque previsto, debió alarmar 
cslraordínariamcnte por las clrcunstalicías que le acom­
pañaron V siguieron, desanimó a los poseedores, que 
^endierou á toda prisa á un precio mas bajo de lo por 
loo de a<¡!iel máxinmm. Entonces, la mayor parte del 
pnpcl vclvlii á manos españolas, y la coníianza de un 
]!;('ioi- por\enIr propagó en los espíritus una afición al 
j.icgi) (¡e la bolsa <]ue ha lieciio algunas fortunas y des-
Iriiido otras. VA ejemplo de ganancias exorbllantes, obte­
nidas por personas de pocos recursos, sedujo a una por— 

• / 'I (]ue se lanzíí á operaciones á plazo, a merced del 
cré.lilo ([ue se les í'ran(|ueaba en una bolsa nueva, donde 
no hablan ocurrido todavía fatales escarmientos. Como 
los fondos fueron subiendo á medida que se veía al g o ­
bierno entrar en un orden legal y adoptar formas reprc-
senfati\as, creció la riqueza de los teíicdores de papel , 
V solo fueron víctimas los que habían jugado á la baja, 
l 'or mayo de i834 cl espíritu de especular en fondos lle-
g() á una especie de furor, y asombraba el número y 
cuaütía de las operaciones, es}>ccialmenlc en el 4 por i c o , 
que pasó de Go en aquellos momentos. Pero cl terror produ­
cido por la Invasión del cólera, cl curso cada día mas alar­
mante de los asuntos de Navar ra , los motivos de des­
contento que por la prolongación de esta guerra desoía— 
dora se dejaron sentir , la postergación del arreglo de 
deuda interior tan ansiado de todos, presentado al cabo, 
discutido al fin de la legislatura, y no sancionado todavía 
por S. M . , y la falta de disposiciones para auxiliar á los 
esperuladoies apurados, fueron las causas de un desa­
liento mortal , en que algunos perdieron sus haberes y su 
crédito, después de operaciones forzadas que, si difirie­
ron su ru ina , no pudieron evitarla. La diferencia de los 
precios según los plazos llegó á ser exorbitante y usura­
r ia ; se propagó la desconfianza, y todo era consternación. 

Pero entretanto, varios indicios anticipados del p r o -
ycclo del gobierno sobre la deuda interior pusieron en 
iiK'vIuíicnlo unos créditos que antes llamaban apenas 
]» atención, y luego la atrajeron casi esclusivamente: 
tales son los vales no consolidados, la deuda corriente 
de! 5 por loo á papel, y la deuda sin interés: documen­
tos caidos ¡njustameftie en el mayor abandono, y luego 
levantados de un modo estraordlnarlo en perjuicio de la 
deuda consolidada. £ » Un momento triplicaron estos cré­
ditos su valor efeciiw}, que luego, por esperanzas fruslra-

'..á:\& y por n e e c $ ^ 4 ^ urgentes, quedó reducido á la m ¡ -
,M<íí triste rcsidti|¿|^ que estanms todavía esperimentando 

^3. W^^f de liaber obtenido alguna mejora. 

D é t ó í ^ i t d a c e s las operaciones de la bolsa han 
menores i pero ya no se ve en ellas aquel 

Carácter de violencia y disolución que hacia temblar á 
los que conocían su origen: ya no hay aquel número de 
l¡<juidac¡ones pendientes desproporcionado á los recursos 
de una plaza limitada: ya una prudente reserva ha s u ­
cedido á la ciega y pródiga confianza, y al terror que pa­
raliza toda negociación. La frecuencia de las primas i n ­
dica esperanzas fundadas de bienes probables é indeter-
nunados , en lugar de una necia credulidad y de un a r ­
rojo destemplado. Los acontecimientos influyen en el cur­
so lo que naturalmente pueden , sin complicación de otra 
especie: pasó aquel flujo y reflujo de subidas, y bajas r e ­
pentinas y artificíales, que no podían servir de medida de 
la opinión. Jíl papel generalmente está en manos firmes 
y capaces de sostenerle: va á buscar el d inero , no el ca­
pricho ni la ambición. 

J'al es el estado actual de la bolsa de Madr id : estado 
poco lisonjero por cierto con relación á lo que podría ser; 
pero estado lleno de cuerdas esperanzas y susceptible de 
notable y progresiva mejora. \ a n á reunirse las Cortes, 
y á ocuparse de levantar el crédito, elemento indispen­
sable de vida i)ara las naciones según modernamente se 
hallan c:)nstilaídas. Lejos de nosotros querer compro­
meter los intereses de nuestros conciudadanos, b r indán­
doles á empeñarse según nuestra confianza; pero la tene­
mos , y no podemos dejar de manifestarlo. Sin apartar la 
^isla del Norte la dirigimos al Occidente; y vemos á ese 

•"^^llfS' ' ' ' 1 " ^ por medio de la miseria y de la guerra ci-
•W?;íek ha remontado á un grado de crédito , que en 
nac8(t»tlItuacion debernos envidiar. Conocida es la mano 

.H!K. ^ ^ ^ ^ I " ^ tanta a l tura : no anticiparemos pro— 
*'*'0*»aHfc diremos : ¡ confiar ! 

CülUiESFüNUEMClA DEL ESPylNüL. 

«ido mucilo 

Las c a r l ^ ^ e La Carlota que tenemos á la vista , se 
<HieÍa.n ele graves dí.wr.lpnes y vejaciones que han comctúlo en .iquella 
«oblnciun .ilgunas tropas de las que primero han reconocido en An­
dalucía la autoridad *del Gobierno. En Ecija han tenido la misma 
*nnducta, y nosotro^araamos la atención de aquel sobre la disci-
l"'na de unos soldadiii, que habiendo sido de los primeros en volver 
*, la obediencia del poder central, debían ser modelos de subordina­
ción y de orden. _^ ^ 

Se gozaba ea la misma ciudad de mucha tranquilidad, 
pero sin pe.rd«r <le vista la marcha de los negocios públicos en que 
^nps se interesan: ie arregla cl método de las suscricionps volun-
^ria» para lo» gatto* de la guerra, y todo promete buen suceso: la 
' y 1"*; fue JtírahhlA, reducida á menos de la mitad de sus indi-

"""!'» "Bue ta eUttí de consultiva con el título de comisión de ar-
mentó y dcfenín,- y suele reuniría alguna que otra vei en su casa 

^ marque, de ^^ Concordia, quien como segundo cabo funjc de ca-
pitan íHMiraj, » ' 

1 VM!*** ̂ * *'"*̂  ^ hallaba en esta ciudad la marquesa 
«le *illa«ooa á,qní,„ hablan hecho salir de Córdoba, por antcce-
«cntcs iK)co favorahles .á su opinión. Después parece que cu el segoi-
niiento de causas Se inridencia le resulta complicidad, y ha venido 
por ella una partida <le Guardias Nacionales. Tal vpi con noticia an­
ticipada ,5' con pretesto, según se dice, de ver el bergantín ile gucr-
n ingles Chasseur que se halla en este puerto , se cnibarci'i la tarde 
antes de la llegada de la escolla, y se ha amparado del pabellón bri­
tánico, permaneciendo á bordo, á pesar de haberlo resisiido el co-
Biandante <in tomar informes, no siendo indifeiente al riesgo de la 
Mda en que le dijo se hallabáf Dícese que la autoridad ha hecho re­
clamaciones, pero que el eomaudante ilel buque no quiere inf'rinjir 
*«ŝ leye» 4e la lioitwtalidai. (Bolelin ofciat Je Málaga.) 
H 

P A R Í S 20 de setiembre. 
El duque de Orleans sale el viernes 23 para Tolón y le 

acompañan sus edecanes y toda su servidumbre militar: se em­
barcará en Cárceira donde solo debe detenerse cuatro dias: en- i 
trearará alli al general Tibnrcio Sebastiani su nombraraien- ' 
to de gobernador militar de la isla , y retirándose el gene­
ral Lalleniaiid que manda ahora aquella división militar. 

El duque se dirigirá desdde Córcega á Oran para asis­
tir á la espedicioii que se prepara contra el rebelde Abdel— 
Kader quien últimamente nos ha maltratado. Se quiere dar 
un ejemplo de justicia qne produzca buen efecto en aque­
llas costas y vengar al mismo tiempo á nuestros p;jbres sol­
dados batidos y asesinados vilmente por el bárbaro gefe 
africano. 

El príncipe quiere también visitar nuestros estableci­
mientos de África, y estimular con su poder las grandes em­
presas de colonizaciones que se quieren formar; adquiriendo 
por sí mismo los conocimientos locales necesarios para tener 
ideas tijas sobre aquellas interesantes posesiones ; para ello 
aprovecha el instante de una espedicion militar de alguna 
iiujiortancía. 

Se embarcara S. A. en un buque de vapor que bogara 
seguido de otro. 

SAN SEBASTIAN 22; de octubre. 
El 19 por la mañana fondeó en esta rada el vapor de 

S. M. B. Phoenix que después de haber conducido de San­
tander á Bilbao 1200 hombres de la legión inglesa en dos 
viajes, traia de este último punto órdenes del teniente ge­
neral Evans para que el brigadier D. Gaspar de Jáuregui, 
comandante general de Guipúzcoa se trasladase á Vizcaya 
con su división, compuesta de dos batallones de San Fer­
nando , uno de África y el de chapelgorris. En la madru­
gada del 20 salió de aquí el Phcenix con el general Jáure­
gui y parte de la fuerza , las dejó en Portugalete, siguió á 
Santander y de vuelta fondeó aquí ayer mañana, á las 
veinte y ocho horas escasas de su salida. Esta mañana á la» 
seis ha dejado majestuosamente nuestro puerto con el resto de 
la división, que para mediodía estaría en Portugalete. Esta 
traslación á Vizcaya de todas las fuerzas disponibles de 
nuestra provincia (pues solo nos quedan las guarniciones 
de San Sebastian, Guetaria y Behovia) indica estar muí 
próximo el momento de principiarse las operaciones en gran­
de , y no dudamos que esta vez se verá pronto humillada 
la altivez de las hordas del Pretendiente. Ya entre ellas se 
notan los efectos de la actividad é impulso eléctrico que 
el noble pronunciamiento de la nación entera y la acertada 
elección del actual ministerio ha comunicado á los negocios 
públicos. Parece que Ijs gruesos de las facciones Navarra y 
vizcaína se acercan á Vergara, Mondragon y sus inmedia­
ciones, sin duda p:ira tener mas á mano sus retiradas acos­
tumbradas. Las juntas de Navarra y Guipúzcoa se hallaban 
últimamente en Leiza, de donde en caso de apuro pueden 
correrse á Vera ú Elizondo, y de allí á Francia si las c i r ­
cunstancias los forzasen á ello. Los gefes carlistas de algrna 
suposición parece que van desapareciendo á la deshilada, 
mientras que los subalternos se quejan de que no se les paga. 
El 19 se publicó en Eibar (en esta provincia) un decreto 
de Carlos V. mandando que todos los emigrados á puntos 
fortiticados y aun al estranjero se restituyan á sus casas en 
el término de un raes, so pena de serles embaigadas todas 
sus propiedades; decreto que nadie obedecerá , por no verse 
saqueado y atropellado. 

Ahora que en esta plaza, y en Behovia y Guetaria lie­
mos quedado sin mas fuerzas que las precisas para las guar­
niciones , vendrán los carlistas á molestar continuamente 
nuestros puestos avanzados, é imjjedir que las gentes del 
campo nos traigan al mercado los frutos de sus cosechas. 
Pero confiamos en qne no le» durará mucho tiempo esta di­
versión , pues una veí comenzadas las operaciones militares, 
es regular que se ocupen sin dilación los puntos de Du-
rango, Vergara y Tolosa cuando menos, para que con­
servándolos en comunicación entre sí, y con Bilbao y San Se­
bastian, formen una especie de camino militar paralelo á la 
costa , y prive á los enemigos de los muchos recursos que sa­
caba de esta parte litoral. 

MANRESA 18 de octubre. 
La facción navarra dividida en tres trozos después de la 

acción de Olot mandados por Guerguet el uno, por Mr. 
Benet el otro, y por un cabecilla del campo de Tarragona 
el tercero , huye de las columnas de Calvet, Sebastian &c. 
unidas bajo el mando de Becar. Ayer á las 8 salió de esta el 
correo acompañado por 250 tiradores y á un cuarto de legua 
de la población fueron sorprendidos por la caballería navar­
ra y 1800 infantes: el grueso de la escolta se retiró auna 
casa de campo, pero las guerrillas fueron acuchilladas per­
diendo tres oficiales y 60 soldados: unos 300 hombres salie­
ron de refuerzo y lograron ahuyentarla caballería que se for­
mo en un llano esperando que nosotros descendiéramos: la 
facción desfiló á nuestra vista: por la tarde se situó ánna hora 
de la ciudad y á las nueve, sobre 4OO hombres vinieron á 
los arrabales : estuvo la tropa sobre las armas, ocupando los 
comandantes cada uno su respectivo punto: sobre las diez 
se recibió la noticia deque á dos horas dormían tres colum­
nas con 3800 infantes, 160 caballos y cañones: hoy han 
entrado: la facción huyendo, y nosotros descansamos. La fac­
ción navarra todo lo devasta: se dirigen segnn parece al cam­
po de Tarragona; el correo que viene escribiré estenso con 
las noticias que he adquirido de los oficiales del estado 
mayor. 

El mismo corrcspon.sal escribe con fecha de un día 
después: Hoy á las 10 de la mañana hemos tenido generala, y 
al poco tiempo se oía el fuego, y se veía evolucionar ó al me­
nos moverse la columna de Camprulii qne había salido á 
custodiar el correo. Es el caso qne la facción navarra con 
parte de la catalana ha dormido en Castellgals, y al pasar 
el batallón de Camprubi ha salido á su encuentro junto á 
Salil las, cargando 100 buenos caballos: los nuestros con 
bastante desorden se han retirado áunasxasas, perdiendo tres 
oficiales y algunos pocos soldados, que han sido según se cree 
fusilados: tocada la generala cada uno ha ocupado los pun­
tos militares \ Coll con su batallón y los Parrots han salido, 
y al cuarto de hora han tropezado con la caballería; se han 
posesionado de un al to , y recorriendo las cercanías han he­
cho algún fuego: los Parrots se han conducido bril lante­
mente , libertando á 20 que iban á caer en manos de los 
facciosos: los artilleros estábamos todos de servicio en la 
plaza, y por eso no ha ocurrido entre nosotí^os desgracia al­
guna : á las dos se ha retirado nuestra tropa, y los faccio­
sos se han dirijido hacia FonoUosa. Esta desgracia era ya 
de prever, y creímos qne ayer hubiera acaecido: estamos 
sin fuerza frente de la facción, y en un pueblo malísimo. 

Oficiales prisioneros de la colunuia de Camprubi. N. No-
lla. N. Molins. N. Puigmarti. 

MIRANDA 2 l de octubre. 
Á las doce y medía llegó esta mañana aquí el cuartel ge­

neral , y encontramos al general Ezpeleta con unos nueve 
batiillones. Espartero llegará mañana con 59 hombres, y 
le;luiremos tres baterías y mas caballería que los enemigos 
siii abandonar la Rívei'a. En infantería tendremos 36 ó 37 
batallones. 

Pero el asunto es , que nos han cortado el puente de A r -
miñon obstruyendo la carretera con zanjas, abatís &. , no 
solamente delante del mismo Armíñon , sino también en el 
boquete que hay entre la Puebla y Vitoria. De mala mane­
ra veo el paso, pero puede que aun podamos forzarlo, sir­
viéndonos de un puente que de tablas hemos construido, 
bien que no podremos conseguirlo sin mucha sangre, por­
que la posición de los enemigos es fuertísima i están reuni­
dos en número de 36 batallones, y nuestra posición es su­
mamente delicada. 

Como aun no hayan roto el fuego contra Vitoria ni la 
Piiel)la, me inclino á creer que confiados en sus formidables 
posiciones quieran rendirlos por bloqueo en la creencia de 
que no podemos ó no querremos atacarlos. Buena la tendre­
mos , pero puedo casi asegurarle que no será antes del ¿4. 

Del resultado no hay que temer (hablo de nuestra fu­
tura pelotera). Como los veamos y formemos la iniciativa 
(ambas cosas creo), los batimos irremediablemente. 

Antes de combatir aun escribiré á V. mis pareceres, y no 
le escasearé las escelentes noticias que estoy en posición de 
sai)er. Después de la acción ya le he dicho qne podré acom-
paliarle algún croquis &. , que cuidaré sea exacto. 

VITORIA 24 de octubre. 
Los enemigos no han querido esperarnos á pesar de sus 

prevenciones y cortaduras. Ayer desfilaron en dos cuerpos, 
y uno tomó hacia Miirguía (camino de Vizcaya), y el se­
gundo pernoctó en Alegría y su radio. Hoy ha continuado 
éste compuesto de todos los navarros, alaveses y cinco b a ­
tallones vizcaínos, según unos á Salvatierra, y segnn otros 
á la Rivera , y esto me temo. Sale en este momento en pos­
ta encargado de defender el puente de Lodosa y guardar, 
los vados del Ebro un edecán del general con dos bata­
llones, dos escuadrones y una batería de posición de a 12. 
Débil y dominado es el puente, pero haremos lo posible 
para que no le agarien los enemigos. 

Iturralde ha vuelto á tomar el mando de los navarros, 
y Eguía el de todo el ejército, quedando Moreno en el 
cuartel real. Dicen que se ha depuesto al último porque 
quería hacer- la majadería de ofrecernos una batalla delan­
te de la Puebla. Son palabras dichas por ellos á un parla­
mentario nuestro que ha llegado del campo enemigo. 

La gente la tienen muy desalentada; aquí se han pre­
sentado hasta 2l , entre ellos un oficial. Se quejan amarga­
mente de que Córdoba no quiere ir á las montanas, y que 
asi los fastidia. 

El puente de Armíñon se fortifica: ya los ingleses, pro­
tegidos por una división nuestra, vienen de Bilbao para pa­
sar á Miranda. 

Su artillería y bagaje vienen por Santander. 

CONGRESO DE TCEPLITZ. 

La carta siguiente escrita por uno de los mas brillantes 
escritores ingleses á sus amigos de Londres, es la primera de 
la serie que nos proponemos publicar del mismo autor sobre 
las reuniones diplomáticas que acaban de tener lugar en 
Austria. Aunque esta carta es mas bien descriptiva que po­
lítica , la insertamos en la confianza del interés que desper­
tará en nuestros lectores el estilo de su autor, cuanto por pa­
recemos tan instructiva como curiosa la noticia que en ella 
se da de la localidad que acaba de ser teatro de tan impor­
tante reunión. 

TdEPLITZ setiembre 20. 
Este pueblo , destinado por tercera vez á ser el l u ­

gar de las conferencia» de las grandes potencias des­
póticas , está situado en la frontera septentrional de Bohe­
mia, unas 4O millas inglesas de Dresde y 60 de Praga. 
Está deliciosamente colocado, y los contornos se hallan 
en todas direcciones llenos de vistas pintorescas, que le 
hacen superior á otros muchos baños de Alemania. Está s i ­
tuado en un valle entre cuatro colinas , y se compone del 
pueblo llamado Toeplitz, que tiene hermosos edificios, y de 
un bello arrabal llamado lena , donde las casas, aunque mas 
irregulares, tienen cada una su jardinito y eshalan un del i ­
cioso ambiente de comodidad campestre, aun mas atractivo 
para un estrangero que la villa principal; La casa mas no­
table es el palacio del príncipe CLARY, rodeado de jardines y 
adornado por su magestuosa arquitectura ; pero las posadas 
que son numerosas y bien dispuestas, casi rivalizan con él en 
comodidad y magnificencia. Hay á lo menos veinte mucho 
mas grandes y cómodas , con espaciosos comedores, donde dia­
riamente se sientan á comer y cenar muchos centenares de 
persoiias i hay también posadas donde no se da de comer , pe­
ro sí alojamiento, aunque á precio muy subido. El número 
regular de concurrentes es de 4 á 50 , la mayor parte rusos 
y polacos, y como los ingleses todavía no han dado en d i ­
rigir sus incursiones hacia estos baños , aun conserva su 
concurrencia un carácter amable, social, exento de seque­
dad y de aristocracia. Desde mi venida aquí solo he teni­
do dos encuentros de nuestros paisanos, y me han asegurado 
que son muí raras sus visitas. 

Las aguas de Tceplítz tienen gran nombradla, pero mas 
bien son para bañarse que para tomarlas interiormente, 
pues solo un manantial es el que las brota un poco impreg­
nadas de hierro , y de este son las que se recomiendan para 
beberse. Los baños son numerosos, y servidos pon profusión; 
todos los caños están abiertos al público, y el agua corre 
sin detención hacia las diferentes habitaciones. El calor na­
tural del agua es de 90 á 100 grados de FAHRENEIT, se la ve 
salir hirviendo , pura y clara, de un terreno arenisco , y sin 
gusto ni olor, lo cual la hace preferible á la de los fasti­
diosos baños de Aquisgran. Tiene gran reputación en Euro­
pa , y me han asegurado que en los dolores reumáticos y 
otros desórdenes de los miembros sus curas son frecuentes y 
maravillosas. Un manantial especialmente se emplea para 
los males de ojos ,' y con éxito siempre, feliz , otro para las 
enfermedades del oído: asi que, en TcEplitz, como ha dicho 
uno de sus mayores partidarios ó apasionados, diariament» 
se ven milagrosos portentos; andar á los cojos, y recobrar los 
ciegos y sordos vista y oido. No debo olvidar que están loa 
baños como invitando á que los miren; pues asi el piíO 
como las paredes están guarnecidas de azulejos con veta» 
imitando al mármol encarnado , y la clara y luciente agua 
corriendo por dos pequeños caños de igual abertura y oabidaj 
de modo, que se tiene una perenne corriente de agua templa* 
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d a , ])ien se eche uno y -estifnda á la larga en el b a ñ o , ó 
bien se siente en las gradas de qiic cada uno de ellos está pim-
visto. Hay unos ciento de estos baíros donde se le admite á nno 
por EuscricTon, ó simplemente por anter ior a v i s o ; y liay 
también otros de 80 ' á lOO pies cuadrados , donde se bañau 
los hombres reunidos ; lo cua l , aunque repugaante , es nece?a-
TÍo para que los pobres puedan d is f ru tar lo mismo que los 
ricos el beneficio del agua. Se b a formado uii pa^eo c u b i e r ­
to en forma de media luna en el ja rd ín del palacio ó q u i n ­
ta , que es también casa de baños , y donde i rá á alojarse 
el Rey de P r u s i a , porque está a l l í el agua para los ojos, la 
cual le es de tanto a l iv io , que todas las semanas hace que se 
l a l leven á Berl ín . Una banda de músicos mil i tares toca en 
este j a rd ín desde las cinco hasta las ocho , y aun en horas 
t an tempranas como *3itas hay un b r i l l an te paseo animado 
por las bel las y rub ias heimosuras de Rusia , y por las 
dulces polacas que se dejan ver , aunque e n corto número , 
como las ú l t imas rosas del verano, embelleciendo estos paseos. 

Sin embargo, el paseo pr inc ipa l es ya mas entrado e l 
d í a , á s abe r , de las once á la una , y en estas horas puede 
verse á todo* lt)s que visi tan á Toeplltz en el ancho ja rd ín 
del palacio. A l l í hay una banda de cuarenta músicos , y 
puedo asegurar que en nn hermoso t iempo con la dulzura 
de la música , la amabi l idad de las señoras , la var iedad 
de los trages y la br i l lantez de les vestidos híingaros , ans -
tríacos y polacos , no puede encontrarse mas apetecible p a ­
seo en í i ingun otro de los baños de E u r o p a , sin contar con 
la estension del ja rd ín , sus magníficos cenadores y g lor íe -
tas , y sus deliciosos cuadros de llores. Los soberanos en sus 
visitas á Toeplit» h a n asistido regularmente á este paseo^ 
por lo tanto, espero tener el placer de ver así á ellos como 
a los interesantes personages políticos que componen su ser­
v idumbre en la presente jornada. El t iempo, aunque ya muy 
entrado setiembre , es aun b u e n o ; el sol t iene todavía sufi­
ciente calor para hacer apetecible el paseo en este j a rd ín , 
que todo e l mundo busca y adonde concurre. U n a grande 
casa unida a l j a r d í n ofrece refrescos de todas clases y una 
mesa de cien cubiertos. 

A las dos de l a ta rde es la hora á que se acostumbra 
c o m e r , y entonces las calles de Tocpl í tz , coino las demás de 
las otras ciudades de Alemania , están enteramente desiertas; 
pero no comen las gentes en mesa r edonda , esrepto en la 
ya mencionada del Gran J a r d í n : siguen la costumbre aus­
t r íaca de sentarse todos á una misma mesa y servirse cada 
uno a SI mismo. Estas reuniones, que en otras partes son t an 
sociales, y dan a l estrangero ocasión de h a b l a r con su vecino 
de as ien to , y hacer conocimientos ag radab le s , son aquí muí 
pesadas y f r í a s , pues cada nno habla solo con las personas 
en cuya compañía ha v e n i d o , y el soli tario estrangero se 
ve precisado á comer sin otra diversión que la de sus p r o ­
pios pensamientos , si es que á un hombre cuerdo le es l í ­
cito a l comer pensar en otra cosa. Se bebe muv poco vino, 
pero cada bohemio toma un cuar t i l lo de aguardiente , y des­
pués con la un iversa l p ipa en la boca se están hasta las tres 
chupando humo y bebiendo. 

Lo restante del d ía se gasta « a h a c e r , á cabal lo 6 en car­
ruaje , escursionet á las rocas , bosques y lugares vecinos, 
pues hay al menos cincuenta lugares de recreo y perspectiva 
dentro del radio de cinco mil las . Algunos de ellos son , se­
gún me h a n d i c h o , en estremo pintorescos , y todos pueden 
a l menos rec lamar que se les considere como l indos : el m a ­
yor p lacer del Cicerone que acompaña al forastero á vis i tar 
e l rededor de l a Ti l la «s señalar un lugar d i s t an t e , desde 
donde puede alcanzarse a lguna estensa vista sobre el país 
de l contorno , ó la roca 6 cueva celebrada por a lgún cuento 
maravi l loso ó t rad ic ional . U n gran número de carruajes pú ­
blicos salen á todas horas hacía los pr incipales de estos h e ­
chiceros s i t i o s , asi que , el pobre viajero t iene siempre á su 
alcance los mismos goces que el Pr ínc ipe con sus carrozas, 
dignidades y mando. 

¿ Y en q u é , p u e s , consiste qvie en este despótico país h a ­
llamos todas las comodidades para las clases med ia s , tanta 
consideración pa ra con los pob re s , y la misma deferencia 
por la opinión públ ica que las de que nos envanecemos en 
Ing la t e r r a ? ¿ Será porque el monarca despótico se ve o b l i ­
gado á estudiar el carácter del p u e b l o , y á dedicarse él m i s ­
mo á agradar para que pueda seguir su marcha el gobierno 
• in ape la r á l a fuerza m i l i t a r , y que el pueblo no sienta 
íus cadenas ? Lo que yo puedo asegurar es solo el hecho : la 
opinión públ ica l lega hasta la corte del soberano, lo mísuio 
que entre nosotros has ta la Cámara de los Comunes , y se 
obt ienen las mismas ven ta jas , esto e s , atender á la co n v e ­
niencia y comodidad del pueblo sin amenazas n i discordia, 
«ino con afecto y benevolencia estrechamente cimentada en ­
t re e l gefe y los subditos. 

Los baños de Toepl í tz , como todos los que yo h« conoci­
d o , reclaman nna remota an t igüedad , y tíeiícn la fama de 
h a b e r hecho curas portentosas en l«s tiempos antiguos. No 
es en verdad nada romántico señalar la ípoca de su descu­
br imien to por l a afición que tomó un cerdo á revolcarse en 
u n lodazal de agua y lodo caliente ; pero este fué , según 
d i c e n , el modo con que fueron descubiertos en 762 . No só 
cuántas famil ias acabadas en ing, sky, eka, itz pelearon 
por la posesión de estas a g u a s , hasta que vinieron por ma­
tr imonio á la casa de C L A K Y , su actual poseedor , á quien 
Toeplítz debe sus progresos y mejoras y parte de su fama. 

Las pr incipales casas y posadas se han fundado desde 
1826 , los baños han sido construidos, unos á espensas de la 
f a m i l i a , otros por cuenta de la m u n i c i p a l i d a d , y ambos 
h a n adqui r ido grandes caudales y rentas acumulados , tanto 
mas honrosamente, cuanto lo han sido promoviendo el bien 
general. Es delicioso ver los hospitales que han sido f u n ­
dados y dotados para servicio de los pobreá , dando á cada 
uno derecho k c ier ta porción de a g u a , y los ho^pitaleí m i ­
l i ta res que se h a n levantado donde se admiten anualmente 
cierto número de invál idos aus t r íacos , prusianos y sajones. 
En el a r r a b a l l lamado J e b á , el establecimiento pa ra los 
ú l t i m o s , parecido a l pat io de un hospital de beneficencia en 
I n g l a t e r r a , está perfectamente l impio y r e p a r t i d o , y con 

,}os desvalidos pa ra quienes ha sido fundado , divir t iéndose 
en el ja rd in i to cuando su convalecencia les permite sa l i r de 
puertas afuera. 

Tenemos ademas en Toeplítz un teatro en el j a rd in del 
casti l lo ó quin ta ; pero me parece que la compañía no es de 
l a p r imera y n i aun de la segunda clase. Durante el con­
greso vendrá á representar aquí la compañía de P r a g a ; pero 
el teatro estará cerrado para el p ú b l i c o , y reservado solo 
p a r a los soberanos y su servidumbre. Aquí no hay b a i l e s , n i 
o t ra a lguna diversión p ú b l i c a , y me parece que el sistema se­
guido en esto» baño» es muy racional , pues e l levantarse tem­
prano , e l ejercicio á p í e , á cabal lo y en carruage , las co­
midas t r a n q u i l a s , el poco vino y acostarse t e m p r a n o , p r o ­
ducen tan ta salud Pomo e l a g u a , ó al menos le con un salu­
dable y análogo accesorio. 

Solo añftdiré que el mejor camino desde Londres es por 
Ostende, Francfort y Praga , ."lunque muchos prefieren t o ­
mar el camino mas largo por Leípsíck y Dresde para gozar la 
vista de estas históricas ciudades. E l pasaporte debe ser 
refrendado por los embajadores aus t r í aco , prusiano y sajón. 

TRIBUNALES. \ 

TERTULIAS. 

La época de tranqviílídad que alcanzaron nuestros p a ­
dres lia sido nms á propósito para esta clase de reuniones 
que la agitada y tu rbu len t a nues t ra : las ter tul ias en el tiem­
po á que nos referimos eran el resultado de la satisfacción 
de que se hallal ian poseídos sus concurrentes. Era una p a r ­
te esencial de sns goces y plaieres: pr ivados de la discusión 
de asuntos pol í t icos , de la l ib re publicación d¿l pensamien­
to , sintieron una necesidad irresist ible de IJénar este vacío, 
y á falta de otros recursos, y tal vez sin saberlo, el igieron este 
medio de comunicación, este punto de contacto. Esta sociedad 
p r ivada ó doméstica llegó en nuestra pa t r ia a l mas a l to grado 
de cul tura; y del hábito de esta clase de sociabilidad resultó la 
subdivisión en var ias secciones. — Había ter tul ias d ip lomá­
t i c a s , po l í t i cas , amorosas , l i t e r a r i a s , y hasta cpicurianas. 
Las vicisitudes que han sobrevenido á nuestra desgraciada 
pa t r i a , las emigraciones, los trastornos políticos, las proscrip­
ciones y la pugna de opiniones, han , por decirlo así , aislado las 
personas, y de aquí la ru ina y destrucción de las ter tul ias . Estas 
reuniones no tienen ni puedeu tener en la actual idad otro obje­
to, otro interés que el dominante , la pol í t ica, la guerra: otra 
i-azon no menos poderosa ha influido en la decadencia de 
las te r tu l ias : la publ ic idad. A medida que hemos ido 
haciendo progresos en la civil ización , á medida que hemos 
ido caminando á las inst i tuciones , las ter tul ias han corrido 
la suerte de las demás cosas, h a n sufrido las modificacio­
nes consiguientes á la índole del siglo y al i r resis t ible i n ­
flujo del desarrol lo de la inteligencia. Los cafes ya 
no son en el d ía , como dijo el autor de la Moj iga t a , un 
paraje donde se reúnen los hombres á fumar y á t o ­
mar c a f é ; son un punto de contacto, de sociabi l idad; son 
una t e r tu l i a públ ica donde se va á leer los periódicos, 
á saber noticias , á aprender la situación del p a í s , á 
oír nuestros adelantos , á con t r ibu i r a l movimiento del 
saber y al progreso que dist ingue á l a época. N o son los 
cafés los únicos puntos de te r tu l i a , sino que , á las v e ­
ces, una oficina ha sido una ter tu l ia en cierto modo oficial; 
una junta dp médicos hay casos en que también es una t e r ­
tu l i a : y ta l ha sido el p r iv i leg io de estas reuniones que h a n 
solido ex i t i r hasta en las Cortes y en los consejos de g a ­
b i n e t e ; pero en el día es otra cosa. Nosotros impondre ­
mos a l piiblico bajo este epígrafe de todo lo que en las 
de Madr id sea de n o t a r , de los dichos agudos , ch is tes , g ra ­
cias , hasta de los t r a j e s , con todo cuanto merezca a lguna 
atención y contrí])uya a amenizar esta par te de nuestra r e ­
dacción que nos obtendrá tanta mas preferencia, cuanto que 
mas par t icu larmente la destinamos á una clase de lectores 
que no suelen ocuparse mucho de polí t ica. Y como el es ta ­
do de nuestra educación y costumbres no permite todavía 
la publ ic idad de los actos de la v ida p r ivada , anunc ia re ­
mos con iniciales los nombres de las personas que tengamos 
que ci tar . 

Lean las bel las nuestros ar t ículos de te r tu l ias y si no h a ­
l l a n en ellos su nombre no dejarán de encontrar re t ra tadas 
con cuanta fidelidad alcancemos sus distracciones, pasa t i em­
pos , sus encantos , sus gracias , y su» infinito» t í tulos á 
nuestra predilecta síiñjlatía. 

AVENTUHA GALANTE. — Nos escriben de Cádiz lo s i ­
guiente: Una aventura novelesca y b.Tstanle oiiginal, no .solo por su 
]iíttura1e7,a, sino también por la eiase de las personas que en ella in-
teivinicron , ocupa la atención general de las tertulias de este culto 
puelilo, dando treguas á la p<dénitca de los asuntos políticos. Una 
acli'Í7. alemana de la coni|iauía lírica, algo entrada en aíios, si bien 
algo salida de juicio, aceptó durante su peimaneneia en esta plaza, 
los obsequios de un joven que, en verdad sea dicho y con la úni­
ca taclia de no .saber cantar ni bien ni mal , valia cuatro veces mas 
que ella. : Pero á cu.áiitos estravios no arrastras á los corazones morta­
les, desalmado amor! Hubo citas diurnas y nocturnas, convites, r e ­
galos recípiTicos, calíala y partidos en el coliseo, dulces en la noche 
del bcnelício y por carnaval hasta una corona : el marido de la agra­
ciada , llega harto tarde .í darse por entendido de su condición, y 
esto desventuradamente en vísperas de parirla seilora. El esposo, que 
apesar de ser italiano, no parece liando de condición, quiso dar un 
golpe decisivo que si no le aliviara los dolores de eal;eza , aliviase por 
lo menos la carga de sus holsillas: es decir, que emprendió un plei­
to criminal. Como, pues, á los pobres maridos todo les sale al revés, á 
este desgraciado se le encajó en el majíii que un siigelo de repreíen-
taclon (sin ser cómico) perteiuícia al núniero de los porfiados aman­
tes de sa dócil Pciiélope ; y sin encomendarse á Dios ni al diablo soli­
cito , no sé si en lo principal ó en un otrosí de algiin escrito, se 
hiciei-a saber á 1). Mengano que en lo sucesivo se abstuviese de 
pisar la casa de su miigcr, diCerentc de la que él liabita desde que 
empezaron estas tramoyas. D. Mengano que tiene mucho dinero, y 
¡Kicas ganas de que nadie le incomode, principalmente no liabiendo 
probado la fruta vedada, obtuvo un mandamiento de prisión contivi 
el mísero paciente , á cuya instancia también se lialn;i decretado el 
poner un alguacil que vigilase los i'asos de la prima doniia, y 
que diese cuenta en el moiiieiito que quisiese abandonar la ciudad, 
concluida ya su contrata en estos teatros. 

Asi se encontraban las cosas, cuando una mañana .i las seis, al 
promediar la semana anterior , el diligente alguacil se persona en 
casa de su prisionera á ins^ieccionar si efeetivaiiicnte existía en la 
cama, y ageiía de tmlo malo pensamiento. Un silencio proiiindo reí-
naba en la habitación,solo turbado por las pisadas del corchete; llé­
gase este al lecho, y le halla vacío: inquiere, pregunta , demanda, 
mas todo en vano : nadie pudo satisfacer su ansiosa curiosidail. De­
sesperado abandonaba ya la pesquisa, .-i tiempo que resonó en sus 
oídos una voz cascada que parecía salir de bajo de una mesa : « im­
bécil Argos, gritó el genio del chisme, en vano buscas lo que no 
puedes hallar en diez leguas del contorno. Apenas empezaba á cla­
rear el día , lina señora cubierta de un negro velo subli'i á liordo del 
vapor inglés Wíllíam l?'a\vcet, y .-i pesar del formal empeí^o con que 
algunos comiTafíeros de TÍaje quisieron contemplar su rostro, no osó 
levantar el velo hasta que el buque comenzó á caminar. Esta scriora 
quíz:is cante maíTana en el teatro de LislMia niia cavatina del Jngi.n~ 
no fortunittto. ¡Adiós! «dijo, y desapareció la visión. 

GATO. = Es una grande equivocación suponer , como 
sucede á muchos, que para hacer á los gatos rateros se deben tener 
á dieta.—Como casi nunca atraiKtn las ratas ó ratones para sa­
tisfacer su necesidad, antes bien por juego, mientras de mejor h u ­
mor, se le tenga (¿y qué gato podr:i estarlo sin comer?) , mayor 
será el número de ratones que atrape. Ademas d:iiidole bien de co­
mer, se le hará honrado ,J asi la despensa estará á salvo de to­
da clase de saqueadores. 

Ha sido robado de la iglesia par roquia l de T i r ímol 
(Galicia) un viril de plata con su correspondiente pie no muy gran­
de, el cerquillo dorado y metido en una caja de madera forrada en 
bayeta verde, sin haberse notado fractura de puertas: se sospecha si 
le habrán estraidocon llaves idénticas, porque varias veces han des­
aparecido las cajas de recojcr limosna. 

E R U D I C I Ó N D E I S A B E L I>E I I S G L A T E R R A . E l p r e ­
ceptor de esta reina era Roger Ascham, el cual alabando sus bue­
nas disposiciones intelectuales dice de sus conocimientos lo que si­
gue : « En cuanto la reina virgen llegaba á conjugar cualquiera ver-
lio griego ó latino, dejaba ya de necesitar la gramática, y no la vol­
vía á abrir para nada: con solo traducir dos veces cada día á Demos-
tenes, á Isócrates ó á Tullo, llegó á conseguir tal conocimiento en 
los dos idiomas y una precisión tan grande en el latín, que eran muí 
pocos los que se le podían comparar ya en las univcrsidados inglesas, 
ya en las cstrangeias. 

La escuela mejor del hombre es el hombre mífmo. Esta 
verdad que díó oríjen al teatro cuya índole conocieron i n ­
mediatamente los gr iegos , puesto que el uso p r imi t ivo que 
de él hic ieron fué p in t a r en sus tragedias las desventuras 
y ho r ro r que acompañaban siempre á los t i ranos para qne 
nadie a l menos env id ia ra su suer te , y así de antemano se 
viese defendida su l i b e r t a d , será v:na de las minas que e s -
plotaremos indudablemente con mas fruto, identificándonos 
con el desarrol lo actual de la in te l igerc ia , y dir igiendo nues­
t r a atención y voluntad á los inteieses de nres t ios conciu­
dadanos. E l teatro que vamos á cons iderar , no es el I r io de 
las costumbres sujetas y t i ranizadas por las leglas , n i el 
horroroso de las pasiones exajeradas hasta el frenesí y el 
d e l i r i o ; en una pa lab ra , no será la encantada imajinacion 
del p o e t a , sino la desnuda rea l idad de los hechos , espj-e-
sion de los sentimientos del hombre . A s i , no serán p e r d i ­
dos los afectos que hagan renacer en niiestia alma las esce­
nas tjue contemplemos, y nos ha rán por el contrario ve lar 
sobre nosotros mismos y sobre aquellos que puedan influir 
en la modificación de nuestra existencia. A medida que las 
instituciones de un pueblo van siendo mas l íb ies ; mas c i ­
v i l , mas p ú b l i c a , va siendo también la vida de sus h a ­
bitadores , y por consiguiente sus costumbres. Las nacicp 
sujetas también á la imprescindible ley del tiempo y de la 
civil ización pasan á su vez por la» épocas de in fanc ia , j u ­
v e n t u d , v i r i l i dad y vejez , y h a n menes te r , como los hom— 
bi-es una educación, especialmente cuando la l iber tad hace 
oír su halagüeña voz , y nace el choque entre lo ant iguo y 
lo n u e v o , las costumbres y los propósi tos, la intel igencia 
y el empirismo. A esta sazón, el interés común , la f r a ­
te rn idad universa l es l a que puede hacer menos sensibles 
las oscilaciones de la sociedad a l t ránsi to de las costumbres 
del despotismo á las costumbres de la l iber tad. 

Si las leyes se hacen en favor de todos los ciudadanos, 
todos están del mismo modo interesados en su observancia, 
y todo» igualmente comprometidos por su infracción. Esta 
s impat ía popular escitada por la ley es la que significamos, 
con la espresion de costumbre píiblíca ó del ciudadano. Con­
duc i r le pues á donde tan al vivo se debaten su;derechos y 
deberes sociales , se ven sus flaquezas , 4 u s pasiones, sus c r í ­
menes , y se pa lpan sus penas y desgrac ias ; es nuestro p r o ­
p ó s i t o , porque ademas de que nadie siente n i aprende por 
o t r o , querer fiar á la pa labra lo que á veces pende de l a 
v i s t a , es afanarse en dar á un sóido la esplicacion del son i ­
do. En nuestra pa t r i a , que lejos de dominar e l genio de la 
inte l igencia , h a dominado únicamente el de la opresión y 
las cadenas , h a y muchos todavía á quieres no se puede i n ­
fundir temor n i esperanza con la Ity sino con el juez ¿ e l 
presidio , y bas ta que sepan sií t t i tuir n a t u r a l n e n t e lo» pr in ­
cipios á las cosas, y las leyes á las personas , inú t i l sería h a ­
b la r l e s en filosóficos discursos , cuando se les pueden ofrtecer 
los h e c h o s , los sucesos, que son los trozos de la mas p e r ­
suasiva elocuencia. Prescindimos por ahora d e c o n s i d e n » ip»-
tas pub l i cac iones , como el resorte mq» eficaz de la rectittid 
é independencia de los jueces , y solo las miramos como a r ­
gumentos poderosos de que echar imos mano en nuestra m i ­
sión de propagar las saludables doctrinas. Do qu ie ra , pues, 
que se presente e l hombre social en pugna con la l e y , 6 im­
plorando su a u x i l i o , le ofrecerenrp» ^k la opinión públ ica , 
b ien para su execración y escarmiento^ ó l i ien pa ra e l jni~ 
cío desús propíos intereses. 'r» . 

JUZGADO HEL SEÑOR JUEZ BE PAZ Í ^ ^ C^Ü^ ^mar* 

cacion. = El día 28 de octubre compareíió ante el Señor 
Juez de paz de la cuarta demarcación u n h c m b r e d e a q u e -
llos cuya estupidez reunida á una lengua to ipe , y los mo­
dismos , y acento de un dialecto desagradab le , que era el 
gal lego , hac ían que cada frase suya fuese un enigma , y no 
de muy fácil solución. Habiéndole dicho el Sr. Juez que 
hiciese la relación de su d e m a n d a , contestó , sacando tres 
papelí tos muy dob lados , casi envueltos nno en otro : m i r e ­
lación no es mas qtie esta. — E l Juez tomando los papeles.— 
Aquí puedo conjeturar por alguna» palabra» menos m a l 
escritas que estos son tres paga ré s : pero V. ¿ q n é es 
lo que reclama? — Yo no reclamo m a s q u e eso, — ¿ P e ­
ro de qué le debe el Sr. á V. la cantidad que aquí p u e ­
da resu l t a r? ¿ H a n conlTatado Vds. a l g o ? — N a d a . — E n ­
tonces se tomó S. S. el trabajo de leer los pape les , de los 
cuales el pr imero venia á decir : pagaré á F . Barreras t a n ­
to que le debo por l a saca de p iedra &c.... , y concluía con 
encargarle que trajese mas p iedra & c . — E l demandante.— 
Deje V. S. de l e e r , que eso no me importa á mí . — El de­
mandado. — A mí sí. —El demandante. — Señor , lo que es­
te hombre quiere de mí , es que pur r i a l y medio le saque 
las cosas que no pueden sacarse menos de tres reales. — 
Viendo S. S. que la mala eeplícacion de aquellos hombres 
hacía díficil el entender el motivo de l a demanda, se dir i j ió 
a l hombre bueno del demandan t e , que era u n serrano de 
50 ó pocos mas años , el cual después de haberse acomodado 
bien las alforjas que t ra ía a l hombro y haber le dado t res 
vueltas á un sombrero como un a m e r o , dijo rascándose l a 
pelada cabeza : —Yo , señores , soy t ra ído aqu í por aque l 
hombre , para decir á V . S. que estos otros son amigos ^¡sásíér 
p a ñ e r o s . — ¿ Y nada mas?—Volv ió aponerse bien l | 
j a s , á menear el sombre ro , y á rascarse la cal)e | 
pues de una pansa contestó: — Nada mas : — 
ñore s , de esto» despropósitos no se puede saca' 
pío.—Al demandante:—j{)ní oficio t iene V?' 
le escribió á V. estas papeletas?—Este : set, 
dtulo.—¿Y cuánto es la deuda? — Unos c 
dado. — ¿Y e» cierto que V . firmó 
señor. — Pues t iene V. que pagar le 

nagocio concluido. — Señor yo lo p a g : ^ ; pero h a de s a ­
ber V. S. que á este hombre le en ra igaé p iedra p a r a m i l . 
obra y todavía no me la ha enviado deajwigll 3 de set iembre; 1 
se me han seguido de esto muchos ]erj iMétos.— El Juez al 
demandante. — ¿Es cierto eso ? — Si señor , pero h a y pie-s» J 
dras de muchas clases. — Ya me lo figtg^f pero ¿por qno 
no se las mandó V. de la clase que se | ; ^ i d i e r o n , siendo 
así que por lo que aparece están Vds. en~corresjiondencia ?— 
Porque yo, S r . , no quiero que me paguen Itt que va le cua t ro 
reales con d o s . — Eso es muy jus to , mas d i ^ ^ ñ * Y . h a b e r 
avisado á estos para que la buscaran de otra pjlrte. —- Pero 
venga V. a c á , mí señor , si yo le digo á V. S. t rabaja p a r a 
que yo coma , lo h a r á S. S.?— N o señor , pero se l ó a d v e r ­
t i ré á V. , para que busque otro que lo haga: y asi me parece 
lo justo que V. (aZ demandante) le pague lo que le debe , 
y que otro les envíe á Vds. la piedra en el té rmino de 18 
días. ¿ Están Vds. ? — Todos dijeron que sí , menos e l »ei>- -i 
r a n o , que se rascó la cabeza , y no dijo nada. Con esto (O m 
t e r m i n ó la audiencia. • M 
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PARTE COMERCIAL. 
L I N E A D E B A R C O S D E V A P O R 

E K T R E I N G L A T E R R A T I A P E N Í N S U L A . 

Í 8 . Ps . fts. 12. 
l8 » 12 

5 » 3 

Ps . ÍU, 

Los dos vapores WlLlAM FAwCET, capitán Brooksj y LlviirtPOOL, 
•capitán H e p b u m , cada uno de 5oo toneladas de registro, con todas 
las comodidades posibles para pasageros, saldrán cada quince (fias de 
Londres , por t u r n o , y emprenderán el siguiente viage. 

De Londres á F a l m o u t h , Barra de Oporto (si el t iempo lo pe r -
• mi te ) Lisboa, Cádiz y G i b r a l t a r , volviendo con las mismas escalas 
• hasta Londres. 

-Solo se detendrá en cada uno de estos puerto» el t iempo preciso. 

P A S A G E S. 
OPORTO Y LISBOA. 

Primera Segunda 
Cfiínfirtu cántarn. 

Desde Fa lmon t l i ó al contrar io . . P s . fts. 64 Ps . fts. 37 . 
Desde Londres ó ditto. • . . • » 78 » 47* 

CÁDIZ Y GIBRALTAR. 

Desde F a l m o n t h ó al cont ra r io . . Ps . fts. 75. P s . fts. 4o . 
Desde Londres ó ditto » 90 » 5o. 

PASAGMS INTER3IEBI0S. 
Sobre cubierta 

De Opor to á Lisboa ó al contrario P s . fts, 
De Lisboa á Cádiz ó al contrar io . . » 
D c C á d i z á Gibral tar-óalcontrar io . » 

F L E T E S . 
D E L O N D R E S A - O P O R T O Ó L I S B O A , ó AL C O N T R A R I O . 

Coches, Faetones, Cubrióles. Cuhnllos. Certeros de medida. 

pf. 64, pf. 54. pf. 44. !''• 54. 
D . " . . * . . . Á CÁDIZ ó G I B R A L T A R 

pf. 70. pf. 60. pf. 5o. pf. fio. 

Especie ' / a por ciento. 

(NOTAJ) E n los precios de pasage está inclusa la mesa, cama y 
as i s t enc ia .—Se perniite á los pasageros un equipage razonable libre 
d e flete.— Las familias ó personas que quieran i r en Ci.marote s e ­
p a r a d o , podrán verificarlo mediante un ajuste particular. — Los n i ­
ños basta tres afíos no pagan pasage y basta diez afíos solo la mi­
tad de los precios citados. — Los criados pagarán como pasageros de 
segunda Cámara. 

JGEKTES E n Londres WiLLCOX T A N D H R S O N ; en F a l m o ­
n t h W . Y E . C A R N E ; en 0 | ior to ARCHF.R y M I L L E R ; en Lisboa 
M R . J O S E P H VA^ZELLEB•,en Cádiz D . P E D R O D E Z U L U E T A Y C O M ­
P A Ñ Í A ; en Gibra l ta r GiRÓ HERMANOS. 

i^NoTA.") Esta línea de vapores cont inuará todo el afío presente 
en la estension espresada. — E n el venidero se proponen los E^mpre-
E,irios es tender la , á cuyo efecto se están construyendo buques á pro-

.púsiio* 

F O J N D O S P U B L Í C Í t S . 

'•¡COTIZACIÓN SE I,A BOLSA DE MADRIB. 

TlTITLOS DEL 4 l'<»''̂  t oo . 
aooooo rs . á 4 i 1/2 v'/o 

5 rs, por pie cúbico. 

I, DlTTO. 
7 rs. „ ditto. 

oooooo 
300000 
I00000 
3ooooo 
140000 

al conta 
60 ds. fecha ó vol. d. comp, 
60 id. id . id . 

al contado. 
i id. 
i id . 

1140000 

40000 %p«. 
40000 
i5ooo 
16000 
137UO 

»ta37oo 

B08868 rs . 
Sotíüoo 

1000000 
Booooo 

'600000 
aoooooo 
Sooooo 

loooooo 
Sooooo 
Sooooo 

V A L E S 
í. a a 

a a i / a 
a a 
a a i / a 
a a i / a 

a 11 1/8 
11 i / a 
10 I / a 
11 1 /4 
. 1 t / Z 
i a i / 4 
II 1 /4 
11 i / a 
n 1/4 
12 1/4 

SO CONSOñriADOS. 
^/Q al contado. 

60 ds. fecha 0 vol. 
al contado. 

16 diciembre id . 
17 noviembre i d . 

I R t r D A SIN INTERÉS. 
PV„ i 4 nov. ó vol, d 

60 ds. fecba i d . 
Go id . id . 
14 nov. id . 
i 3 nov, iil. 
60 ds. fecha id . 

'11 nov, id . 
60 ds , fecha id. 
15 nov, id . 
Go ds. fecha id . 

d, comp. 

id . 
I d . 

. comp. 
id . 
id . 
id . 
iil. 
i d . 
id . 
id . 
i d . 
id . 

cert 
id . 
id . 
id . 
id . 
i<l. 
id . 
id . 
id . 

i d . 

77088G8 
C A M B I O } " ^ D E H O Y 

Londres 
Par ís . . . . . . . . . . . . . 
Al icante 
Darcelona 

^ Bilbao 
Cádiz 
Coruña. 
G r a n a d a • . . . . . • • • . . . 
Málaga 
Santander 
Santiago 
Sevilla . . a . . . 
Valencia . . . . • 
Zaragoza . . , • . ' . ' . . . . . . . 
Descuento de letras . , 

BOLSA DE ^MSTERDASI DEL J-8 DB OCTUBRE. 

a ' / « p . 0 / 0 holandés. = 5o ' / 8 . 
5 p. 0 / 0 = 101 7 / 8 . 
5 p . 0 / 0 español. = 3o ' / j * 
3 ;p, 0 / 0 d icho . = 18 ' / i » 
D e u d a difer ida. \J^ V i o . 

ÉOLSA DE PARÍS BEL ao . 
3 p . 0 / 0 francés, = 81 fr, 90 c. 

* fci>/o dho . = 108 ^ - 80 á 85 . 
'(MBp»ciones del tesoro. = 0 / 0 . 
JMBpMt del banco. = : 2 i55 — a iSa — 5o. 
5 « . « / M f paitol, = 35 — I / 4 _ 3 / 4 — 1 /2 . 

^^•<x\A Gucbhard , = 35 3 / 4 . 

" : 3 4 - 3 / 4 — 1 / 2 — 7 / 8 . 
21 1 /4 . 
• 14 1 /2 . 

i / a p . 

3/4 í. 

3 / 4 P. 

37 5 / 8 á 3 / 4 
i(> ü b . y 3 sueld. 
3 / 4 b . 
5 / 8 b . 

1/4 «1. 
1 /2 d. 
3 / 4 d. 
par. 
. /4 b. 
2 b . 
3 / 4 á I d. 
1/2 d. 
3 / 4 b . 
3 / 8 d. 
5 p . 0 / 0 al aSo. 

) ' r i C l A S M A R Í T I M A S . 

tísaADAS Á PUERTOS ESPASÍOLES. 

aaoctulnie . MAt ,Ae%Gole ta sueca, J h o n W i l h e l m ; c. Hullslail , 
j i de Guernesey. 

» • , -*L«gre francés, L , M a l b i a n ; c. Logre t , de 
^ Vannes . 

^ 3 » » ^,'1 Be rgan t ín inglée Auso , c. Scales; de Y a r -
m o u t h . 

S A N T A N D E R , aip .oclubre. = Vapor Royal T a r , c. W . Simons, 
con tropas auxi l iaran 

. Nuestro corresponsal en esta plaza nos diri je las siguientes refle­
xiones : f^-

Los prácticos IpAI^ d i r ig i r á esta bah ía los t u q u e s de mas 
ne 5o tone ladas , t^ lugar de salir á alta mar se picsentará des­
pués lie pasada M bar ra , en el punto donde cas! ninguno los n e ­
cesita, y Gxlgcn-Jos mismos derechos qne si se hoblesen alejado dos 
ó tres ' < f ^ ^ ^ alta mar . La visita de sanidad va cuando se \e a n ­
toja , de WfiwPo que hay buques que han llegado iM)r la noche o la m a ­
lta na , y no se les va á dar entrada basta el njedrodia ó por la t a r ­
d e . Además , aun cuando vendan de Vizcaya ó As tur ias , se les obli­
ga á que pillan sanidad para que paguen 20 rs, v,, los que se i m p o ­
n e n á todo b u q u e , inchiso una lancha hasta una fiábala. A los bu­
ques que se ponen en cuarentena de observación, cuando llega el ca­
so de descargar, acude el inédieo pagado por la c iudad , y se les 
obliga á pagar |ior su asistencia ó mas bien visita tío y iti á ao por el 
ayudante <íue va con el cloruro para hacer la funilgaciíni y purifica-
enni del cargamento, haciendo que el público que le paga carezca de 
*u asistencia. Desde el 26 de junio de i833 se está pagando el de— 
rpebn de fanal i r. v. por tonelada á todo barco , y sin embarco de 
MUe debe haber un foiülo de G á fé pf., no se piensa n i aun en cons-
^^UJc los eiinií'utos de la toi 're, causando la mayor incomodidad á 

*}* oonlr ibuyentcs , que pagan por lo que no existe n i bay apar len-
'''•^ de hal)eilo ; asi es que se quejan por dichí) impuesto , y d icen: ó 
?"'" ^e baga la ob ra , li se quite tan injusta palíela, 

••* C Á D I Z •J.'-) de ucUibre, ^=; B c r s a u ú u francés S. J u a u Bau t i s t a , c. 

F A L M O D T H , 2G de setiembre. r= The Rose, c, Ho^^l , proceden­
te de Nueva Yorck con destino á Montcvideoy Bueníjs-Aires ha a r -
•ribado á este puerto con la péidida del palo t r inque te , las vergas, 
velas y jarcias del velacho y t r inquete , &c. FJ día 3 echó á la mar 
el cargo que llevaba sobre la cubier ta , y el s6 comenzó ií-descargar 
para repararse, 3LI Alexander , que llegó á esta del Rio Grande fue 
aliordado el día 2 de idcm estando á los 35" de lat i tud y ĴG de*lon-
gitud , por una escuíía pirata con bandera española , que dijo ser de 
la Habana con dest ino "á'Cádiz , y había salido hacia 34 -días; era 
-de porte de unas 100 toneladas y 3o-hombres de tripul.-rcioii : robó las 
provisiones y los equipages de la trimilacion, = P A R Í S , i'G idem : E l 
Vascongado Espailol,, procedente de Nueva Orleans, bartí en la costa 
al en t ra r en Bilbao ^\ l 5 , 'sin haber perdido el cargo, y se espera 
salvar el buque, ^ F A R O , i 5 ídem ; La Diana , c. D o l í , procedente 
de Cádiz .^ D u b l i n , tocó sobre un banco fuera de la barra el 11 , 
pero con airxilio pudolibrarse la tarde s i gu i en t e .=Dc Nt'EVA YoRCK, 
el 2 ideiTi : E l bergantín espafíol V\ anderer baró en t ierra en San 
J u a n de Puer to R i c o , y le entró agua por el costado-de resultas de 
u n temporal el i 3 de agosto. Del 5 , E l P o , c, M i l l e r , para este 
"iiuerto se erot^arrancó en la Scenia, en Matanzas,-con el temporal del 
16 ú l t in io ,=CADiz , i5 setiembre; el Eclix, procedente de Marsella á 
Kantes naufragó sobre el cabo TraCalgar^el 8 ' el niisnio. E l "Único, 
c. Ramos, de Riga á Galicia naufragó á la-entrada de la bahía de 
Rivadeo el 7 ú l t imo , 

7 octbre. D A I V T M O U T H . E l paquete de Bilbao, c. Manene, de Ham-
burgo á Cád iz , ha arribado aqui- haciendo agua , y 
se verá obligado á desembarcar, 

CO.VUKlCACIOIfES EN ALTA MAR. 

Con el capitán K i r t o n del Circass ian, procedente de Liverpool 
á Valparaíso el i4 de agosto, sobre la isla de -Cabo Verde . = Con 
el Emma, de Londres , para la Habana el 28 ú l t imo , á 3o'° de l a t i ­
tud , 58° de longitud. = Con el Chieftan, de Liverpool á F e r n a m b u -
co , el 25 de id . G de lat i tud , y 22 de longitud, = Con el Ac t ive , c. 
B r o w n , de Liverpool á Valparaíso, sobre la isla de Cabo Verde . 

PREMIOS DE SEGUROS EN LLOYDS. 

E l 9 de octubre,—De L O N D R E S i B I L B A O 10 schil . v°/o' 
A S T O . D O M I N G O , C A B O y la H A B A N A de 1 l ibra esterlina y 5 

cliclines á I y 10 9°/¡,. 
A L I M A y C H I L E 2 p. 0 / 0 . 
A l R I O de la P L A T A I . - I S p . 0 / 0 . 
A R I O - J A N E I R O y B R A S I L I , - 5 . Is. 
A O P O R T O , L I S B O A y G I B R A L T A R 10 s, 4 i 5 , 0 / 0 . 
A S T O . D O M I N G O , C U B A y N U E V A - O R L E A K S aS á 3 o p . 0 / 0 . 

MERCADOS ESTRAÑGEROS. 

L O N D R E S . ^ C a f é de la H a b a n a , primera calidad (en depósito), 
5G schi l , por q ta l ,= : Id . de Puer to Rico 58 , := Azúcar blanca de la 
Habana 5o a rb , Sa s íh í l . qtal . (en depós i to , )=Almendra J o r d a n l i b , 
' i3 qtal , D i c h a s d e Valencia loo s^iíU-qtal. = Cacao Caracas 1— 
p. qtaU en los almacenes de la aduana, Tr in idad 4? á 52 schil, 
ídem, Brasi l 28 shiU 3o shí l idem, = Café en í d e m , de la Habana 
54 sh i l . 58 sh í l . p, qtal, Santo Domingo 52 schil , 54 shi i . idem, = 
P a s a s , sol, 70 sh i l . q t a l . , Moscatel go p. idcm, 

L I V E R P O O L , = En los almacenes de la aduana : Lanas »-_ 
Cochinilla - B l k 8 l íb, 3 d i n . c. 8 schil . p. l i l . Plateada 7 
schi4, g e . 8 schil , 3 p, l ib , = A-Iíil, Caracas 1.° flcjr ( D , P-.) 5 scbíl, 
6 d i n . c, G schil , p , l ib . Sobres 4-9 e. 5.4 p . l ' b . Cortes 3.0 c 4 l>. 
l ib . = Zumaque >—p, qtal, = : Avellanas de Cataluña !^T %z\\\\, 
p, s aco ,=Vino de Jerez aííejo superior á bordo l ib , 5G p. Ilota, í dem 
de segunda calidad l ib . 4o p. idem. Ídem de tercera l i b , 3, 5 p . idv 
ídem de Málaga l ib . iG, p. ídem. = Lana leonesa 3 schil . p, lili, 
Segoviana 2 d. g s, = Plomo de Motr i l l íb, 18 p, tonelada, = Acei­
te de España Hb, 58 p . idem. = Barr i l la l ib . 10 p . idem. 

BUQUES Á LA CARGA EN LOS PUERTOS DE ESPAIÍA. 

C Á D I Z aS 'de octubre. 

Para NtJE'VA-YoRK. Fraga ta americana MorcJs, c. Peskins. 
Para R í o J A N E I R O . — r " r a g a t a inglesa Jachson , c. Wil l iamsorN 
Para L I V E R P O O L . — Goleta inglesa Blessíng, c. George W i l l s . 
Para Pmr.ADELPHIA, — Fragata americana P la to , c, W i s e , 
Para MAÑILA, — Fragata española Sabina. 
Para C A N A R I A S . — Buque español Amigo ditas Buermozo. 
Para ^ H E V A O R L E A N S . — Bergant ín americano Coiiiercio. c. A y -

br ing . 
S E V I L L A 24 de octubre. 

Para A M B E R E S . — Bergant ín Sueco Liiiné , c. Andrés Sundcrg. 
I*:ira L O N D R E S . . . — S l e l l a , c. Kolfe. 
Para el HAVRE Y Ro(!EN.— Goleta Laniste,c, A, Volleri 

iiejO-, Aeeite a 
Id , inC. 
Id , nuevo, k . 
Trigo. . _, , 
Habas cochineras. 
Cebada, , .- . 
Maíz. , , . 
Garbanzos. . . 

MERCADOS MARÍTIMOS. 

S E V I L L A , 24 de octubre. 

de 5o á Sa r s . arroba^ 
48. 
Ktitra poco. 
5 ^ á 56 fanega^ 
38 id . 
21 á a4 id* 
38 id . 
60 á 70 id* 

T'ernandü Hiciese, de A lmena con plcuiio: 
Queche hülaitdé.s M a r í a - J u a n a c. Beik \ A n D c r v a l h , de Lisboa en 

3 días con cueros y queso. 
Bergan t ín -Gole ta inglés Ar row-Tbon ia s I la r r i s de "WKítelíaven y 

Canter en i5 días con carhon de pieda. 
Balandra id . F r ede r ik Richard Hevcrson de Londres Cn 16 días en 

lastre. 
Goleta inglesa Mar ía -Cul loch Browne para Santia-go -de Cuba«— 

Bergant ín iS. S. del Carmen. 
Berg. americano Americano B a p i a n , c, ^VV^oodb«rg de Amsterdam, 

H A I J A > A (procedentes de la Pen ínsu l a . ) 
Agosto i . ^—Bergan t ín esiiañol Correo n i im. ^^ capitán Anlunez , 

de Cád i z , Canarias y Puer to Rico en 28 días. 
2 . — I d . id. Aurora , T r u c h , de Barcelona en 57. 
3 .—Polacra id. Amhrosína , Mar i s tany , de id . y Cádiz en 63 del 

pr imer puerto y 44 ^^^ segundo. 
8 . - ^ F r a g a t a id , Xieniral I J a u d e r , Y i n e n t , de Barcelona en 47« 
l 3 . — B e r g a n t í n Id. G i l Blas , Alcíhar , de Santander-cu 3a# 
I d . id . M a r í a , G u e r r e r o , de iVIálaga en 38-
2 0 . — I d , id. Tía r í o , Víla , de Barcelona en 42. 
2 3 , — F r a g a t a id . Habanera ^ Larr;t^an, de Saa tander y Cuba 

eh 59 . 
24.—BergantHX id . Isalwl, Agui lo , de Malaga 7 Algeciras en 4o 

del pr imer puer to , y 36 del segundo. 
3 o . — I d . i d . D o r i s , Parodi , de Barcelona, IMálaga y Mayagua» 

cn i i 5 d d p r imero , 62 del segundo, y 11 del úll lnio. 
Igualmente h a n entrado el día i 3 de agosto el bergantm paquete 

de S, M . B . Pandore , comandante V\ ' , P , Croolte , de Veracruz y 
Tnniplco en i4 d í a s , con 25G.ÜÜO pfs. E l i5 l a goleta Inglesa M o r -
nlng S t a r , capitán "VVright., de Nassan, ca 6 dias , conduciendo al 
capitán y n u e \ e marineros del berganl in espaííol Rosa, que se per­
dió ia noche del 22 de julio en la I n a g u a ' G r a n d e . E l 19 la goleta 
española La Lulsita , Pujo l , de S, Tome en 5o d í a s , en lastre. E l 21 
la id . id . Fel iz Va.'-criii.nda, 0 1 a g u i \ e r , de id. en 5 2 , en id. E l 23 
el bergant ín id, Isabel I I , González, de Palma ( C a n a r i a s ) en 25 . 
E l 27 goleta id . ni nicro i.'* (a) Rosal ía , Espinosa, de S. Tome en 
4 6 , en lastre. El 'j.% la Id, id, Marga r i t a , Bermudez, de Canarias y 
Puer to Rico en 22 del primer puer to , y i 3 del segundo. 

Ídem al puerto de Matanzas. 

Agosto i 3 , — B e r g a n t í n est-anol Jcven Adon i s , Samper de S a n ­
tander en 4o . . 

Id i d . Chur ruca , Pulg , de Barcelona en 43» 
if i .—Goleta id, Rosa, Col l , de id en 4i« 
ídem al puerto de Tr in idad de Cuba. 
Agosto 5 .—Bergan t ín cspaíiol Orcstes , Romaguera , de Barce lo­

na en 4 3 . 

ZLEG ADAS Á PUERTOS E STRANGEBOS, 

A G R A V E S A K D (embocadura del Támesis . ) 
6 octbre. Buque nombrado Cádiz P k t , c. W i l l i a n i s o n , de Cádiz. 

Newcast le T r a d e r , c. Pordisson , de Oporto. 
6 » A Standgate Creek : M a n a , e, B u r r e l l , de Denia . 

" W ' a t c r - W i l c h , c. G lbs , de Málaga. 
6 » A P O R T S M O U T H : Specdy, r . Quíck , de yfllaviciosa 
'6 » A JOP&HAJVT ; T r í u n ; p h , c. Trav i s , de Gi[)raltar. 
5 » A P L Y W O I Í T H : I h e r e s a , c. Mo(.r, de ídem. 
6 » A IpSwlCH: H u í ! , c. L i s t e r , de Üporlo. 

12 s tbre . A B E R G E N : B r u h n , de iden?. 
2 octbre. A T E X E L : Perseveraiice , c. Gibson , de Bioiancíro. 
2 A AiviBERESr He ro , c. Mitchel l , de Sto. Domingo. 
3 A BcKDEOS: Lynx, c lhom|is( i i ) , de la Giu;yra. 

Mexicane , c. P i c h a r d , de Yeracruz. 
í 2 » A M A R S E L L A : H o p e , c. J o p e , de MatanYas, 

9 jun io . A V A L P A R A Í S O : Ha lequ ln , de Kíojaneiro. 
» .Sccret, de Euenos-aire.s. 

SiyiESTlf^S DE MAR,* 

C6 rs. arroba, 
á '9 rs . l ibra . 
á 8 rs . l ibra . 

LANAS-
Lan^s en sucio del par t ido de Llerena. fio á 
I d . lavadas de Cáceres 8 ' / a 
I d , de Llerena y Fuen te -Ove juna . . 7 ' /» 

S A N T A N D E R . ' — A z n c a r de la Habana V S blarico = /5 d. 38 y 48 
rs . arrolla. — De Mani la 36 eí-casea.—\;\c:\o Caracas 3 ; á 4^ ps. 
q t a l . — D i c h o Guayaqui l 17 á 19 rs .--—Trinidad 18 á 29. Palo 
campeche 32 rs, q t a l , — C u e r o s de 28 á 02 cuartos l ibra . ' -—Harina 
de pr imera 1 7 ' / a á •^'/l^'. de segunda de i4 ^ * '̂* 

V A L E N C I A , — C a c a o Caracas c tniun á 5 6 s. l i b r a . — I d . regu­
lar ( i ,—Sii | :er Íor (i 8 . — D i c h o T r i n i d a d ( d e tián.slto) u 3 rs. MK. 
arroba, — Dicho Guayaquil 5 ps. 5 ps. i5 c. arroba Azncar 4 ps. 
7 IIbr;.s á 9 a r r o b a . — T e r c i a d a 3 7 3 9 a r r o b a . — M a n i l a 43 rs. vn. 
ar roba. — Pimien ta fina ( t r á n s i t o ) 68 rs, vn. arroba, Claslllos 7 
l i b r a s , — C a n e l a de Mani la fi^/4 rs . l l l i a . — D i c h a de Holanda de 
primera 45 r», vn . a r ro la , — Do segunda 4o á 4 2 . — D e tercera 39 
á 4o. Arroz primera clase i5 ps, carg;. ,—Sefiunda l 4 » — T e r c e ­
ra 1 0 , — Trigo candeal i4 á i5 ps. cahíz. — De Castilla i 3 á 14.'—-
De^lu Huer ta de 12 á i 3 . 

B A R C E L O N A . — Movútiitntos deldefósho, 
JL\vist, Lniíc-

del mes das en el S<.lid/:S* 
anterior, f.resé ti le, 

Agnárdiente de cai ía , 

.E.r{sK 
en fin de 

el. 

pipas, 
halas. , . 

243 
GG6 
139 
154 
20 

Algodón cn ranta 
Azúcar blanco, cajas. 
Id , quebrado , cajas. 

-Cale, barri les. . . . . 
Td. , sacos. I l 5 
Cacao de Gnayp.quil, sacos. 982 
Id, Para , «acos, , , , , , , , 4 " ! 
Canela^-.in-bana , -caja. . ^ . . 5o 
Carbón de piedra, arrobas. . 233ü 
Cera amar i l l a , lardos. . , , •>» 
Cobre , planchas, » 
Clavazón de hierro , botas, . » 
Cr is ta ler ía , cajas, , , , , , , » 
Jamones , b a r r i l e s , . . , , , • a 
Morteros de mármol . . . -. . f^op 
Palo t in te , arrobas. lo6'4 
Pianos. . 5 
Tabaco labrado , cajones, . . ,« 
Id, , , , id, cajoncitos, • . . So4 
.Vidrios para reloj , cajas. . . l 
Intestinos salados, barricas. lü 
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MERCADOS INTERlORifi'S. 

M A D R I D 3t de oc tubre .—Tr igo de Castilla de 3o « 3 4 rs. fán,'— 
I d . de la t ierra de 35 á Sg segiHl calidad. — Cel:wla-de j8 á 20. 
Algarroba á 23 rs, fan ,—Acei te fuera de la ¡nnrla T¡3 rs, arroba. 
Deli tro 74.—Escasea con motivo de eslai-se haciendo la senienleía. 

A S T U R I A S . — Oviedo. — Trigo 3o rs, — Ksca-nda Sf. 1—Majr. 20 . 
Hallas 3o,—*-Gai-banzos ( )4 .—Arroz 25-—A-ceite [%ara ciAner 74-, 

— Viiu) connin 2 . 1 . — Aguardiente 6 8 . — T i d r a \j. Carnes : V a ­
ca 3^ rnrs, l ibra, — Carnero 2 rs, — Tocino 2, — Precio de los jor--

8. 
nales 4 i'S. 

(^[.TON, Trliío 3o rs. Cebada 20. Escanda 34- — M, 
^— \ [ubias 34. ^—'(jrari)anzos 2 8 . — Arroz 28. — Aceite 
— Pitr-tt fábricas 4-'"—'l"oc¡uo 4 r s . — Jornales 4 ^'^* 

P O L A DE L R \ A . — Escanda 27 Maiz2i liíibas 18 G u i ­
santes 36. ^—Aciutií para comer y 3 , - ^ V i n o t:< n>Hn : n . — Ai¡,n;tr— 
diente 59, — Sidra G. Cai-nes : Vaca 24 nn .- .— Carjltrro ¿ti.-fc--
Toclno 2 rs. — Precio de jornales 2 rs . 

C A L A H O R R A . — T r i g o \ \ , — Centeno 28. — Cebada 2 0 . — J u d i a s 
fiS.— Habas 3('>. — Garbanzos 68.^-^^ Arroz 34- — Aceite para comer 
5 i . — V i n o común 8 .—Aguard ien te 32 .—Carnes : vaca 1 18.—Car— 
-ñero 2 .—Tocino 2 12.—Jornales 5. 

L O G R O Ñ O . — Trigo 3 ; . — C e n t e n o 22. — Cebada 17. — Comuna 
21.—--Maíz 19 .—Judías 52*—Habas 2 2 . — Guisantes 2 1 , — G a r b a n ­
zos 5 2 . — P a t a t a s 3 . ̂ —Aceite para comer 82. — Vino común ifi, 
AguardieiHe 5 2 . — C s m e s : vaca 1 14. — Carnero 1 2 4 » — - J o r n a ­
les 6. 

CASTILXA LA V I E J A . — B i o LVÍCO,—Trigo 22;-^—:<]enterto 12. Ce— 
bada-io.—Morca jo i3 .—Judiasen ,—QuIsan les2G. -"^^Garhanzos74 .^ 
Arroz 38 .—Pata tas 2. \ce i t i ' para comer 70 .—Para fábricas 44* 
Vino común 11. AguardíeiHc a5 . Carnes; Vaca 1.—Carner» 1 ' /a-*^ 
Tocino 2 ' / a . — J o r n a l e s 3. 

O L M E D O . — T r t ^ o 20.—Centeno 12.—Morcaíoi4;—íOuifeantes i 5 . 
Algarrobas i3 .—Garbanzos 5o .—Pata tas 4-—Aceiie para comer72¿ ~ 
Vino común ^-«-.Carnes: Vaca i*—Carnero i .—Toc ino 2 .—Jorna l -
Íes 3 . ^ 

ZATVIORA.—Tr igo 22. — Centeno II.—Ccl»<>djft 8 . — G a r b a n z o s 
fin.—Patatas 2 .—Acei te para comer 7 0 . — V i n o común 14 .—Aguar ­
diente 21 .—Carnes : vaca i ' /a.-—Carn^rro i ' / a»—-Tocino 2. — J o r ­
nales 2. 

T O R O . — T r i g o i8.—¿-Centeno 9.—^Cebada xo.—Garban7.os 5o,i— 
Patatas 2 ,—Acei te para comer 76.-"—Vino común 10.—Aguardieíitfc 
i5 .—Vaca ^ , — C a r n e r o i .—Toc ino 2 . 

E l temporal está muy bueno para la sementera. 

A V I L A . — ^ T r i g o 18 rs. fanega castellana.-!—Centeno 12: — C e b a ­
da i 3 . — G a r b a n z a s 68.—^Aceite de comer 66 rs, arroba. , para í'á— 
hrlcas 5o rs. — V í n o común 24 rs. — Vino generoso 7 0 . — A g u a r ­
diente 56. — Carne l ibra castel lana: Vaca 1 real i 4 mrs. — C a r n e ­
ro I 18. — Tocino 3 . 

A R E V A L O . — T r i g o s nuevos ó dé la ú l t ima cosecha 16 á '22 r s , 
fanegas-—-Dichos anejos ó sean de cosechas anteriores de 10 ,á l a 
i 16 á 17 rs, fanega .—Cebada y centeno, n o m i n a l e s . — G a r b a n ­
zos 38 á 4 8 , 6 6 , 8 0 , 9 0 , 95 rs . fanegas segrcalídad. y tamaito.—. 
D u r a n t e todo el mes el temporal h a sido tan igual y á propósito para 
la sementera como podían desear los labradores. •̂ —. E l precio de lo« 
jornales de labor ha sido á 5 r». 

SORIA.—^Tr ígo 4 i .—Cen teno 22-—Cebada 22 .—Comuí ta 2fi.— 
Jud ias 60. — Guisantes 2 4 . — Y e r o s 24'><=-^Garbanzos 90. — Arroa 
27 .—Pata t a s 3.—Acieitc para comer 7 0 , — V i n o común 20. ,—Agir t r -
diente 60 .—.Carnes : vaca 1 10. — Carnero \ 22. — Tocino 2 12.—«. 
Jornales 4" 

CUENCA,—i-Tr igo 26 rs , fanega.—!-Cebada i2.J^-C!omune 5.^a-
Escanda 5. — Alubias 4^* — Guisantes 1^ — Garbanzos i c o , * - ^ 
Arroz 25 rs . arroba.-L-Acei te para comer fi8.-i—Para fábricas 6 4 . ^ ^ 
Vino común 16.—«-Generoso 4o- — Aguardiente 3 4 . — C a r n e r o l i ­
bra 2 rs . 4 rtirs.—Tocino 5 , — J o r n a l e s 5 . 

R E Q Ü E N A . — Trigo 34. — Centeno 2 2 . — C e b a d a 18. — E s c a n ­
da 10. — A l u b i a s 48" — Garbanzos i4o . — Arroz 21 rs . a r r o b a . — 
Aceite de comer 6 4 . — Vino co.'uun 5. — A g u a r d i e n t e 28. — Se h a n 
vendido en la semana para fuera de la provincia sobre 4"^^ rs . de 
productos agrícolas. La cosecha.de granos ha sido med 13*113 , la dé 
vino promete ser ló mismo. ; la tie aceite es regular ; la siembra «íS— 
célente. 

M A N C H A , — Ciudad-Real. — Trigo 34- — Centeno 22.—.Cebada 
14 .—Panizo 24>-—Judías fio.-;—íí]íari>anzos 5 o . — A r r o z 24-—Pata tas 
3.-^—Aceite dé comer 64» — De fábricas 32^ — V r n o conmn i 8 * ^ 
Aguardiente 4o* 

INFAIVTES. — Trigo 34. — Centcfio 21 . — Cebada m . — Panizo 
2'6. — Judías 60. — Garbanzos 55. — Arroa 24»—^Patatas 3.*—Aceite 
para comer 60 .—Para fábricas 3 a . — V i n o común 'i4——Aguardiente 
34.r-^Tocino 4»—Jornales 4-

V A L E N C I A . — T r i g o 53.—Cebada 2 8 , — Maíz 2 9 . — J u d i a s 4,5» — 
Habas 35 .—Arroz 18.—Patatas . 3 .—Acei te para comer 7 3 . — V i n o 
común 24.—Generoso 91.—-Aguardiente 36 .—Carnes ; Vaca ! . « * 
darnt^ro 2 .—Toc ino 2 .—Jorna les 4« lÉj. 

P R I E G O , — T r i g o 44*—Cebada 16.^—Aceite para ConfcrSo.—^ 
Vino común 16.—^Carnes: Carnero i i8.-»-ToCÍno 5,—i-Jornales 4^ 

C A S T E L L Ó N . — T r i g o 5o. Judias 34.—Aeel te para comer 6 o . - ~ 
Vino común 6 . — A g u a r d i e n t e 24»—Carnes : X^amero 3.-*—Jornales &* 

DEMA.—i-Tr igo 44»"—Cebada 22 .—Maíz 28 .—Habas 22 .—Arro» 
22 .—Acei te para comer 6 0 . — V í n o coman 8. — Aguardiente 2 8 . — 
"Carnes: Carnero 2 .—Tocino 2 16.—-Importa lo vendido para fuera 
de la provincia 1,076,100 rs . 

S E V I L L A . — Trigo de 54 á 6 4 ' A segnn calidad, — C e b a d a dé 2a 
á 2 4 . — Habas 37. — Maíz 3o á 36. — Alverjones 35^ /4»-—Alpio-
te 5 4 - — S e h a n vendido en la real a lbóndiga de dicha ciudad en 
los días del corriente fanegas de t r i g o . - — Q u e ­
daban existentes 243 fanegas trigow 

CÓRDOBA,-*—Trigo 45. — Garbanzos 6 4 « - ^ Aceite para comer 54-
— Vino t o n m n 28.^—Carnes ; Vaca 2 16. — T o c i n o 6.—^Precio de 
jornal 5** 

B A E I S A . ^ - Í . Trigo 42 . -—Garbanzos 64 . — Arroz aS . — A c e i t e para 
comer 52 . -—Vino 22. — Carnes 2 20. -^-Tocino S.-^-Jonidies 3 rs» 

L U C E N A. — Vrlgo 4 3 . — (Cebada 1 8 . — J u d i a s 6 6 . — A c e i t e para 
«omer 52. — Vino común 18. — Carnes : Vaca 2 24^ Tocino 5«*—Jor^ 
iiales 4 vs. 

Imprenta del Español, calle de la Bola. 
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